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Resumen


Este informe etnográfico incluye, expande y pone al día el Informe Preliminar preparado en 1995 para  el Proyecto de delimitación territorial Awas Tingni.  Incluye algunas partes generales sobre la metodología de estudio y las poblaciones de la costa atlántica de Nicaragua. Sin embargo, el estudio está centrado en la cuestión del territorio actual y tradicional del pueblo de Awas Tingni. La investigación se basa en la etnografía, la historia, y la geografía como métodos complementarios para examinar el uso social y físico de la tierra. Los datos incluidos se obtuvieron principalmente de tres investigaciones conducidas por el investigador principal de este informe en la comunidad de Awas Tingni, y en los asentamientos y albergues contiguos al Río Wawa. 


Dos resultados complementarios se obtuvieron de la investigación. Uno es este informe etnográfico. El otro es el mapa elaborado con los datos obtenidos en los viajes realizados por el investigador y los miembros de la comunidad. El mapa muestra en forma gráfica los lugares específicos y los principales temas mencionados en este estudio. 


Este informe muestra que los Mayagna de Awas Tingni establecieron y conservan un sistema de uso de la tierra y un esquema de asentamiento relacionado con el mismo. Lo reconocen como su territorio tradicional. La extensión total del territorio y sus diversos usos se hallan  indicados en el mapa que acompaña este informe. Este territorio se extiende desde su asentamiento principal actual hacia el sur y el oeste hasta terrenos agrícolas y caños (riachuelos) ubicados a lo largo de la rivera y sus zonas interfluviales. Mantienen ese concepto de territorio y fronteras de una manera que, hasta ahora, se lo notaba en forma precisa principalmente cuando se dan acciones por parte de otros que para los Mayagna de Awas Tingni constituyen violaciones de sus fronteras.


Juntos, el informe y el mapa indican que además del uso de la tierra para la agricultura, la caza, la pesca y la recolección, los Mayagna entienden la delimitación de su territorio por una serie de sitios sagrados – cementerios --  actualmente bien conocidos, visitados con regularidad e identificados fácilmente por la presencia de palmas u otros árboles u objetos fácilmente reconocibles para ellos, que se han plantado o colocado como indicadores. También se reconoce un sentido de territorialidad espiritual basado en relaciones históricas “simpáticas” con espíritus, Asangpas Muigeni o Amos de la Selva. Se entiende que los espíritus residen adentro de colinas fácilmente identificadas y controlan el acceso a la montaña y a la fauna dentro de tal área determinada.


A través de los usos prácticos, el significado espiritual y el sentido de la defensa de sus fronteras podemos llegar a comprender lo que es para los miembros de la comunidad Awas Tingni lo que consideran como su territorio.  Ellos interpretan los reclamos actuales de su territorio como una competencia por los recursos naturales, principalmente la madera, debido a la ausencia de una delimitación y titulación formal por parte del gobierno nacional. 

1.
Introducción


Este informe etnográfico incluye, amplía y pone al día el Informe Preliminar preparado en 1995 para  el Proyecto de delimitación territorial Awas Tingni, un proyecto coordinado por la Facultad de Derecho de la Universidad de Iowa (The University of Iowa College of Law). 


Incluye algunas partes generales sobre la metodología del estudio y las poblaciones de la Costa Atlántica de Nicaragua. Sin embargo, el estudio se centra en la cuestión del territorio actual y tradicional del pueblo de Awas Tingni. Aborda este asunto desde seis puntos de vista y temas. Dos resultados complementarios se obtuvieron de la investigación. Uno es este informe etnográfico. El otro es el mapa elaborado con los datos obtenidos en los viajes realizados por el investigador y los miembros de la comunidad. El mapa muestra en forma gráfica los lugares específicos y los principales temas mencionados en este estudio que son:

1)
La historia del pueblo de Awas Tingni.
2)
La organización social y política de esta comunidad y entre esta comunidad y sus vecinos.    
3)
Una descripción del uso de la tierra y de los recursos naturales. 

4)
Un resumen de las relaciones entre los de Awas Tingni y comunidades no Mayagna. 

5)
Un resumen de las relaciones entre los de Awas Tingni y las comunidades Mayagna. 

6)
Una explicación del mapa de los usos del territorio de los de Awas Tingni.

1. a.  Objetivos 


Los objetivos de la investigación que produjo este estudio eran cinco: 1) entender la organización social y política actual e histórica del pueblo de Awas Tingni y entre las comunidades Mayagna, de las que los de Awas Tingni forman parte; 2) examinar a través de una investigación etnográfico-lingüístico y de un estudio geográfico la forma en que la  comunidad ha utilizado la tierra, ahora y en el pasado; 3) entender el sentido cultural del concepto "territorio comunal indígena" mediante una investigación etnográfica realizada con los miembros de la comunidad indígena;  4) preparar un mapa que muestre tanto el concepto cultural de territorio comunal como sus usos actuales; y, 5) explicar brevemente  los conflictos actuales sobre cuestiones territoriales entre los de Awas Tingni y sus vecinos, tanto Mayagnas como Miskitos.

1. b.  Metodología



En la investigación se emplearon la etnografía, la historia y la geografía como disciplinas complementarias para examinar el uso social y físico de la tierra. Los datos incluidos se obtuvieron principalmente de tres investigaciones realizadas por el investigador principal de este informe en la comunidad de Awas Tingni y en los asentamientos y albergues contiguos al Río Wawa; estas se realizaron entre el 24 de marzo y el 3 de abril de 1995 y entre el 3 y el 9 de junio del mismo año; así como una subsiguiente entre el 19 y el 26 de enero de 1999. 



Además, este informe incluye datos de una investigación histórico-etnografica que se realizó en las bibliotecas de Harvard University y mediante entrevistas con catedráticos de esta y otras universidades tanto de los Estados Unidos como de Centroamérica. También se incluye un resumen de la metodología general en lo referente a la historia oral. 

1. b. (1)  La etnografía



Este estudio se realizó utilizando las principales prácticas antropológicas: observación participativa y entrevistas formales e informales. Las conversaciones con los miembros de la comunidad de Awas Tingni y de comunidades vecinas, independientes y por separado, permitieron hacer comparaciones dirigidas a verificar la información oral recibida.  Para la investigación se utilizó principalmente el idioma español, pero en varias entrevistas el investigador contó con la ayuda de un asistente de trabajo, un miembro de la comunidad de Awas Tingni, que sirvió de intérprete (del español al Mayagna o Sumo).


El investigador visitó personalmente los cultivos agrícolas cercanos a la comunidad y los ubicados a lo largo del Río Wawa, desde Awas Tingni hasta Tuburus. Allí también pudo observar varios sitios sagrados pertenecientes a la comunidad de Awas Tingni (detallados más abajo e indicados en el Mapa No.1); el movimiento regular de los miembros de la comunidad hacia sus plantaciones lejanas; y, el movimiento de los mismos hacia las zonas comunales utilizadas para la caza. Se ha llegado a la conclusión de  que estos usos han sido conservados en forma ininterrumpida hasta el presente, al menos desde los tiempos en que los miembros de la comunidad residían en su antiguo asentamiento de Tuburus (detallado más abajo).



Además del estudio de la organización social, política y religiosa de la comunidad, el trabajo incluye un estudio del uso de la tierra: agricultura, recolección, minería, caza, pesca y prácticas religiosas. Debido a que el uso mas extensivo de la tierra es la caza y pesca, tanto en términos prácticos como espirituales, se prestó más atención a estas actividades que a las otras.



Finalmente se hizo un estudio de las relaciones entre el pueblo de Awas Tingni y sus vecinos, tanto Mayagna como no Mayagna, para entender la situación política de los Awas Tingni y el uso de la tierra en la región.  Se concluyó que, de punto de vista de los Mayagna, los de Awas Tingni todavía forma parte activa de las otras comunidades de su misma etnia.  También, y a pesar de presencia de otros usuarios de la tierra y de los conflictos ocasionales entre ellos, se reconoce un territorio tradicional desde Tuburus hasta Awas Tingni, en el que los del pueblo de Awas Tingni han mantenido en uso continuo por la agricultura, la caza y la pesca.

1. b. (2)  La geografía


El estudio geográfico partió de un mapa preliminar muy simple preparado por los miembros de la comunidad de Awas Tingni entre fines del año 1991 y, principios del año 1992. Con este mapa como base, el investigador y 5 miembros de la comunidad utilizaron un  instrumento electrónico GPS (Sistema de Posicionamiento Global) para obtener las coordenadas geográficas exactas de ciertos lugares específicos y de lugares naturales, modificados culturalmente y con significado espiritual -- considerados pertinentes por el investigador y/o los miembros de la comunidad. En dos viajes se obtuvieron más de 150 coordenadas. El primer viaje  fue de una semana y contó con la participación del investigador y el otro de tres semanas. El segundo fue realizado únicamente por los miembros de la comunidad, en abril y mayo de 1995. El investigador capacitó a estos integrantes de la comunidad en el uso del GPS antes de que emprendieran el viaje. Los mencionados integrantes de la comunidad  localizaron una serie de indicadores de uso territorial, incluyendo jardines, asentamientos, cementerios, árboles domésticos, senderos de caza, lugares sagrados y otros sitios de importancia para la comunidad de Awas Tingni.



Más delante se contrató a un cartógrafo profesional para que situara las coordenadas en un mapa oficial de la zona (escala 1:50,000). Este mapa se entregó a la comunidad en julio de 1995. Por medio del sistema digital se ha adaptado la información geográfica obtenida a un programa de computación GIS (Sistema de Información Geográfica), con el propósito de presentar la información geográfica en forma gráfica.

 1. c.  Resultados



Dos resultados complementarios se obtuvieron de la investigación. Uno es este informe etnográfico. El otro es el mapa elaborado con los datos obtenidos en los viajes realizados por el investigador y por los miembros de la comunidad. El mapa muestra en forma gráfica los lugares específicos y los principales temas mencionados en este estudio.



Este informe y el mapa que lo acompaña se refieren exclusivamente al  territorio de la comunidad de Awas Tingni. Sin embargo, se espera que el mismo sirva como ejemplo para: 1) indicar métodos para la investigación de esquemas  territoriales generales compartidos por muchas de las comunidades indígenas de la región atlántica de Nicaragua; y 2) crear una metodología práctica para aclarar cuestiones de tenencia de tierras y otros asuntos similares que enfrentan otras comunidades. Además, el proyecto realizó una investigación bibliográfica para determinar la situación actual e histórica de las comunidades indígenas, dentro del contexto más amplio que incluye a las otras comunidades Mayagnas y a las demás comunidades de la Costa Atlántica Nicaragüense.

2.  Las poblaciones indígenas de la Costa Atlántica


En las dos regiones autónomas del Atlántico norte y del sur de Nicaragua (RAAN y RAAS) hay tres grupos indígenas -- los Rama, los Miskitos y los Mayagna. Todos son de la misma familia lingüística: macrochibcha. Si bien algunos lingüistas están en desacuerdo sobre la historia lingüística de la región, la mayoría coincide en que los integrantes de la familia macrochibcha tuvieron su origen en Sudamérica y que los antecesores de los que hoy ocupan la Costa Atlántica de Centroamérica se separaron de la familia principal hace cuatro mil años. Además, los investigadores coinciden en que los tres grupos nicaragüenses actuales conservaron una unidad lingüística hasta el siglo XIV.



Los investigadores del proyecto han examinado y resumido los estudios arqueológicos y lingüísticos de la región. Dichos estudios hasta ahora no presentan ninguna indicación que ponga en tela de juicio la opinión de los lingüistas expertos en los idiomas de la región, que postulan que los antepasados de los grupos indígenas que habitan la Costa Atlántica de Nicaragua pudieron haber llegado hace tres o cuatro mil años a dicha región,  y que han residido en ella desde, como mínimo, un siglo antes de la llegada de los españoles a las Américas.



Como se indica previamente, en la actualidad los indígenas de la región se dividen en tres grupos: los Rama, formados por una población de unas 650 personas que residen una pequeña zona de la Región Autónoma Atlántico Sur (RAAS); los Miskitos, el grupo indígena más numeroso, con una población de unas 66,994 personas que residen principalmente en la Región Autónoma Atlántico Norte; y, los Mayagna (conocidos comúnmente como Sumos). Estos últimos  forman una población de 10.740 personas, dividida en los siguientes tres subgrupos lingüísticos: 1) los Panamahka, con una población aproximada de 8.000 personas, concentrada en la zona cercana a Bonanza, con su centro reconocido en Musawas (pob: 1.700) y en varias comunidades cercanas, 2) losTawaka, con una población de 1.743 personas concentrada entre el alto Río Coco,  arriba de Waspam y en Jinotega; y, 3) los Ilwas (pob. 1,181) que viven en las cercanías de los ríos Bambana y Prinzapolka (Fuentes demográficas: WANI; Revista del Caribe Nicaragüense Junio 1993; CIDCA/ Development Study Group, 1987. Fuentes Lingüísticas: Rizo 1993 (Wani), Costenla 1991, Salamanca (1984, 1985), Hale (1988, 1991), y Norwood (1985,1987)

3.  Los Mayagna de Awas Tingni: Descripción general



Este estudio se refiere a una comunidad Mayagna del subgrupo Panamahka. La comunidad está formada por 141 familias (629 individuos), según una encuesta realizada por la misma comunidad en 1992. Hablan principalmente el idioma Mayagna entre ellos mismos, aunque muchos entienden y hablan tanto el español como el Miskito. Los habitantes generalmente se casan entre miembros de su comunidad u otras comunidades Mayagnas. Algunos se han casado con Miskitos del Río Coco, pero no se han realizado matrimonios entre un Mayagna y una persona no indígena.



Tienen como sede política un pueblo llamado Awas Tingni, nombre que deriva de un caño (riachuelo) que pasa por su asentamiento principal y desemboca en el Río Wawa. Para los habitantes de este pueblo su concepto de su “comunidad” es mucho más amplio que este simple asentamiento político. Ellos entienden su comunidad tanto como un grupo local como uno de mayor tamaño,  cada uno de ellos determinado tanto por relaciones de parentesco entre personas como por vínculos físicos y espirituales con un territorio. O sea, los de Awas Tingni reconocen que son Mayagna de Awas Tingni con limites territoriales, y que también son parte de una comunidad Mayagna más amplia con la que comparten antecedentes culturales y étnicos. Uno de los propósitos principales de este estudio es mostrar esta relación entre el hombre y el territorio, tanto en el sentido histórico, cultural y político como en el uso práctico que se da al territorio.


4.  Historia del pueblo de Awas Tingni
En esta sección se hace hincapié  en la historia demográfica y el interrogante principal es: ¿Cuántos años han estado la comunidad, y sus antepasados en su territorio?


La historia de los Awas Tingni es en parte la historia de los indígenas Mayagna, o Sumo. También es la historia de un pueblo único. Este informe tiene varios objetivos, pero el de esta sección es responder las siguientes dos preguntas: 
1.  ¿Cómo podemos abordar  la historia de una comunidad aislada y poca estudiada? 

2. ¿Cuánto tiempo, y en qué condiciones, han residido los Mayagna en la región y utilizado los recursos?

 
Hay tres fuentes de datos históricos disponibles para este tipo de comunidad, y cualquier comunidad similar: la arqueología, la histórica académica y documentada y la historia oral. 

4. a.  Arqueología, lingüística, documentos y otras fuentes históricas


Una amplia perspectiva histórica y geográfica es indispensable para tener clara la situación actual de la comunidad de Awas Tingni. Por ejemplo, en un número reciente de la revista nicaragüense Wani (Marzo 1993:32) encontramos: "en el municipio de Waspam, en una sabana de pinos, se encuentra la comunidad Panamahka de Awas Tingni, aislada del resto de los sumus (énfasis añadido)”. Aunque el asentamiento principal de Awas Tingni está ubicado dentro del Municipio de Waspam, el pueblo no está situado en una sabana de pinos sino en la selva húmeda  tropical que abarca gran parte del sector oeste de la RAAN.






Por otra parte, sus habitantes no se consideran aislados de las otras comunidades Mayagna. Como se explica en detalle a continuación, los miembros de la comunidad de Awas Tingni se identifican como parte de la población indígena Mayagna, que ha habitado la selva húmeda tropical y partes de la costa en forma ininterrumpida desde antes del siglo XVI.



Su tradición e identidad histórica, al igual que en muchas comunidades indígenas de América, se conserva mediante la transmisión oral, basándose en parte en un período mítico y en parte en la memoria genealógica. La memoria genealógica de estas comunidades indígenas por lo general se remonta entre tres y cuatro generaciones.



Idealmente, la identidad histórica de los habitantes de la comunidad debería haber sido corroborada e interpretada para este informe a través de una combinación de estudios arqueológicos y de documentos históricos.  Si bien el proyecto investigó fuentes arqueológicas, lingüísticas y etnohistóricas, las investigaciones realizadas hasta la fecha no ofrecen ninguna indicación de estudios arqueológicos específicos relativos al Río Wawa o a la Costa Atlántica en general (comunicaciones personales: Godoy 1995; Fash 1995; Salgado 1995; Lange 1995).


A pesar de la falta de estudios arqueológicos, las propias autoridades dicen que no hay ninguna indicación local que contradiga o cuestione los datos lingüísticos y etnohistóricos mencionados anteriormente. Estos datos muestran una historia y una presencia ininterrumpida de los hablantes del idioma macrochibcha en la región desde máximo de unos cuatro mil años e hasta un mínimo de 150 años antes de la llegada de los españoles a América.



Asimismo, las crónicas de viaje del siglo XIX indican que la presencia exclusivamente  indígena estuvo interrumpida solamente por cortos periodos de tiempo, a causa de incursiones militares o comerciales tanto de los ingleses como de los españoles. No hay indicación alguna de que en esa época existiera la intención de colonizar poblaciones residentes en la región (Bell 1802, 1899; Roberts 1827).



Otros estudios etnográficos recientes (Conzemius 1984, Houwald 1984; Jenkins 1986; Neitschmann 1972,1973) también indican una presencia Mayagna en la región selvática del sector oeste de la Costa Atlántica. Además, estos estudios muestran que los Mayagna ocupaban el pueblo de Bilwas (actualmente conocido como la ciudad de Puerto Cabezas) hasta que fueron desalojados de allí por ataques de los Miskitos.

4. b.  La historia oral


Sin duda, la fuente más rica para una historia detallada de una población como los de Awas Tingni es la transmisión oral. Aunque sirvió como fuente de información importante desde quinientos años a. JC (en los libros de Herodoto), la transmisión oral sólo pasó a ser una disciplina reconocida formalmente en la década de los 40 del siglo XX. Ahora, como se señalan las investigaciones de Shillinglaw (1999), la historia oral ya es reconocida y aceptada entre los historiadores profesionales. 


Entre los Mayagna de Awas Tingni, como en la mayoría de las comunidades indígenas de América Latina, hay una historia mitológica y una historia formada por los eventos que recuerdan ciertos miembros de la comunidad. Hay varios mitos sobre el origen de la comunidad Awas Tingni.  Mitos similares a los existentes entre los Mayagna de Awas Tingni son muy comunes entre las culturas que dependen de la tradición oral. Por lo general, estos mitos no se consideran como verdaderas narraciones históricas. Son expresiones culturales simbólicas con diversos niveles de interpretación. Sin embargo, uno de sus papeles más relevantes es el sociopolítico: el mito da y refuerza el sentido de comunidad como entidad corporativa frente a la comunidad misma. El acto de relatarlo una y otra vez pone de relieve y recalca la existencia y la  presencia de la comunidad como una entidad corporativa, brinda raíces históricas y, por ende, ayuda a mantener su permanencia en el tiempo.


Además de la mitología hay una historia oral recordada y repetida por los miembros de la comunidad actual de Awas Tingni.  Ellos afirman que hasta la década de los 40 del siglo XX ocupaban la zona cercana a una sede comunitaria llamada Tuburus. En la actualidad, dos familias con estrechos vínculos de parentesco con los miembros de la comunidad de Awas Tingni todavía mantienen su residencia permanente en Tuburus. Además, los ancianos de la comunidad recuerdan en detalle la vida allí, incluyendo la ubicación de las casas, las plantaciones agrícolas y las relaciones de parentesco entre los habitantes. Los ancianos conservan esos recuerdos y los han transmitido a toda la comunidad. Ellos consideran a Tuburus como su sede histórica principal. Además, como se explica más adelante, los miembros de la comunidad todavía utilizan la zona de Tuburus y la región entre las dos comunidades para actividades de caza, pesca y agricultura, y reconocen Tuburus y varios otros sitios como lugares sagrados por la presencia de cementerios de sus antepasados.



En 1994, cuando les preguntaron por qué dejaron Tuburus, los miembros de la comunidad contestaron de dos maneras. Algunos indicaron que la habían desocupaban por temporadas durante el periodo más activo de Sandino y de sus tropas (1929-1933), lo que ellos llaman "el tiempo de los bandidos y rebeldes." Según ellos, la vida comunitaria se interrumpió de tal forma que muchos se fueron a vivir en casas aisladas en el monte por largas temporadas. Pero estos desplazamientos fueron dispersiones temporales, y no traslados permanentes.



Todos añadieron que hubo un desalojo casi total entre 1940 y 1945 (las fechas no son exactas porque la gente respondió con respuestas como “salí antes de casarme” o "...cuando tenía la edad de esta joven.”  La razón fue la continua incidencia de enfermedades contagiosas. Ellos no saben exactamente cuales eran las enfermedades y hablaron de “sickeness” (enfermedades), “measles” (sarampión) o "tos chifladura."  Los ancianos indicaron que en 1945 el Pastor Danery Downs, al notar que mucha de la gente estaba muriendo por estas enfermedades, sugirió que el pueblo se trasladara río abajo a las orillas del río o caño (riachuelo) de Awas Tingni, una región deshabitada. Algunos llegaron en grupos y otros los siguieron.



Durante reuniones, tanto individuales como comunales, en 1999 se repitieron las preguntas sobre la salida de Tuburus y la llegada a Awas Tingni.  Todos estuvieron de acuerdo en que  fue el pastor morava, Reverendo Danary Downs, el que eligió el sitio actual en la desembocadura del caño Awas Tingni y  el Río Wawa, aguas abajo de Tuburus. 


En enero de 1999 se realizaron entrevistas formales con los hombres más ancianos de la comunidad: Harvey Nelson López, Albino Salomón Cassava, y Notary McLean Sebastian. Todos tenían aproximadamente 15 años cuando se trasladaron desde Tuburus a Awas Tingni. Ellos dijeron que la zona estaba deshabitada. Al preguntar sobre la presencia de los Miskito dijeron que nadie de ninguna comunidad Miskito pasaba por la región. Tampoco, dijeron, los Miskitos les pidieron ser miembro de las Diez Comunidades. Al preguntar más sobre este tema los ancianos dijeron que nadie les habló de unirse a las Diez Comunidades.  Tampoco habían oído que el Reverendo Downs había pedido permiso a las Diez Comunidades para que los Mayagna pudiera ubicarse en Awas Tingni.  Dijeron que si fue así, él nunca se los mencionó.  Además, ellos no tenían ningún otro conocimiento de esto.  Para ellos el sitio estaba deshabitado.  Además, como se detalla mas adelante, había un tránsito regular de los Mayagna por el río y un uso regular para la caza de toda esta sección del río.  



Tanto en 1995 como en 1999, los de Awas Tingni señalaron que en 1983, durante el tiempo de la guerra entre el gobierno sandinista y los llamados "contras" o FDN, estos grupos reclutaban a muchos indígenas Miskitos y Mayagnas de la región del litoral, y que la comunidad entera fue trasladada por el FDN a Honduras. Allí se quedaron en los campos de refugiados establecidos por la Alta Comisión de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR). Al regresar en 1988 se volvieron a ubicar en el lugar donde hoy se encuentran, a orillas del caño Awas Tingni.

5.  Awas Tingni contemporáneo



En esta sección se describe la comunidad de Awas Tingni desde un punto de vista  político-​corporativa. Primero se revisa su estructura actual y luego se indican los cambios históricos que condujeron a esta estructura. La investigación sugiere que, a pesar de los cambios que se han producido a lo largo del tiempo en lo referente a la terminología que se utiliza para designar los cargos y las funciones desempeñadas por las autoridades comunales, persiste una estructura de autoridad comunal que permite reconocer a la comunidad como una entidad corporativa con raíces históricas.



Además de la estructura social, como se detalla más abajo, la comunidad se reconoce a sí misma como una entidad territorial. Esto se refleja en las explicaciones culturales e históricas que los miembros de la comunidad ofrecen para mostrar el uso actual de la tierra y también por la lógica que utilizan para indicar su sentido del territorio en general.



La palabra "comunidad" se define como:

· La organización social

· La organización política y religiosa

· Las transformaciones históricas de organización política y religiosa.

5. a.  Awas Tingni—Organización social



Para los miembros de la comunidad de Awas Tingni, como para la mayoría de las comunidades indígenas de América Latina, la comunidad se determina por vínculos y relaciones humanas. Desde relaciones cotidianas, como la formación de grupos para tareas agrícolas, hasta las acciones permanentes, como la determinación de grupos con derechos de residencia y de usufructo del territorio, estos grupos se forman basándose en las relaciones de parentesco. La comunidad se considera y se reconoce desde todos los niveles como una red de parientes.

5. a. (1)  El parentesco



Los Mayagna de la comunidad de Awas Tingni organizan su red a través de lo que se llama una parentela por los antropólogos. Esto se entiende como un grupo de individuos emparentados que se organizan por referencia personal horizontal (es decir, no mediante un linaje o un clan que se forma sobre la base de las relaciones históricas verticales) y por estructura política local. El sentido más íntimo de familia, es decir,  los consanguíneos con los que no puede contraer matrimonio, se extiende desde la familia nuclear hasta todos los que llevan el mismo apellido, siendo igual tanto para hombres como para mujeres. El sentido familiar también se extiende a los que entran a la red mediante el matrimonio, es decir, los afines.

5. a. (2)  La residencia



Hay una marcada preferencia por la residencia patrilocal postmatrimonial, es decir, que la pareja se aloja con la familia del esposo. Sin embargo, hay mucha variedad en la residencia postmatrimonial. Muchos matrimonios se realizan entre los mismos miembros de la comunidad de Awas Tingni; y entre los de Awas Tingni y los de lo que se considera como el “gran Musawas” (descrito adelante). Las genealogías también muestran que desde el tiempo en que los habitantes de Awas Tingni vivían en Tuburus, hasta el presente, hubo matrimonios entre Miskitos y Mayagnas. Estos matrimonios "interétnicos" no fueron menospreciados por la comunidad, a pesar de las diferencias reconocidas entre las etnias que se describen más adelante.


En resumen, la estructura y la continuidad reconocidas entre la comunidad se mantiene a través de una red de parientes cercanos y matrimonios exógamos, que permiten el ingreso de nuevos miembros a la comunidad. Este vínculo de parentesco da el sentido de comunidad al grupo. Aunque esta red da forma a la comunidad, no existe ningún grupo de parientes dentro de la red que establezca exclusivamente la estructura y el orden político a la comunidad. Dicha estructura y orden político se estructura a través de decisiones tomadas por la comunidad en pleno, tanto en el presente como en el pasado.

5. b.  Awas Tingni—Organización política


La organización política en una comunidad Mayagna también se basa en la red de parentesco descrita más arriba.  Además, combina aspectos de las sociedades igualitarias y las estratificadas. Este tipo de organización se entiende como una sociedad acéfala, a sea no reconoce a ningún jefe global.  Sin embargo, estas sociedades no se pueden considerar como anárquicas en el sentido figurativo de desorden y confusión debida a la ausencia de autoridad pública.  En muchos contextos hay autoridades reconocidas y aceptadas.  Los contextos ejemplares son los de la caza y la pesca, la agricultura y la espiritualidad.  En la caza y pesca un individuo reconocido por su capacidad especial de encontrar los especies a menudo coordina y regula una actividad específica.  Lo mismo ocurre en las plantaciones agrícolas, aunque en este caso a menudo es una mujer la que indica y regula el trabajo.


Las autoridades espirituales – los ditilian – son más complejas.  Se detallan sus características a continuación.  Sin embargo, dentro del contexto político es importante señalar que su capacidad espiritual les otorga un papel de autoridad más amplio. Lo espiritual se relaciona mucho con el tratamiento de las enfermedades, en especial las que, según los Mayagna, están causadas por las relaciones sociales entre individuos y/o sus familias.  Es por eso que las autoridades espirituales a veces expanden su influencia y el individuo llega a ser uno de los enfoques principales de la comunidad, el individuo alrededor de quien la comunidad se rodea y a veces se autoidentifica.  Por ejemplo, para identificarse, aunque muchos se nombran a sí mismos según la geográfía:  (“Somos los de tal-y-tal río o caño”),  otros mencionan a uno de estos  personajes espirituales: (“Somos los del grupo de fulano de tal”).


Sin embargo, hay que recalcar que a estos individuos la comunidad no les permite extender su condición de autoridad en un contexto a un fuente de poder político más amplio.  La autoridad, así como sus privilegios y obligaciones, se limita.  El que intentara extender su poder sobre la comunidad no sería aceptado, algo que en general se expresa con la desobediencia. Las sociedades igualitarias se definen como los grupos en los que todos sus miembros participan en la toma de decisiones y en el acceso a la tierra y a sus recursos, sin aceptar el uso arbitrario del poder. En muchos contextos, los miembros de la comunidad de Awas Tingni se relacionan de esta manera.  No hay estratificación permanente de individuos o grupos. Nadie del mismo sexo o edad puede ejercer poder o autoridad sobre otro u otros, excepto en ciertos contextos específicos y de corto plazo como, por ejemplo, cuando se organizan para una siembra, para la construcción de una casa o para ejecutar una excursión de pesca o caza.


Sin embargo, entre una sociedad igualitaria pura y la estructura política de Awas Tingni hay diferencias claras. Una sociedad igualitaria tiene tantas posiciones de prestigio entre sus miembros como personas para ocuparlas. La diferencia principal con la organización de Awas Tingni es que las posiciones consideradas de alto rango -- por ejemplo, los puestos políticos-- son limitadas.


Así, no todos los que tienen las calificaciones suficientes para ocupar las posiciones de prestigio pueden en la realidad llegar a ocuparlas. Las comunidades como Awas Tingni, por lo tanto, asignan las posiciones (o la condición) sobre la base de títulos y no solamente por mérito.


Aunque los miembros de la comunidad de Awas Tingni limitan el número de personas que ocupan puestos de prestigio, ello no afecta el acceso a los recursos básicos de subsistencia. O sea, el proceso de otorgar puestos es nominal: afecta solamente la acumulación de símbolos de prestigio -- por ejemplo, títulos y posiciones oficiales -- pero no necesariamente da derechos o privilegios para gozar de manera especial o exclusiva de los recursos estratégicos o necesarios.


Las sociedades como la de la comunidad de Awas Tingni, por varias razones, pero a menudo por causas demográficas, tienen que limitar las posiciones de prestigio, pero lo hacen sin afectar el acceso de sus miembros a los recursos básicos. La organización política en Awas Tingni es así. Los cargos sociopolíticos prestigiosos caen dentro de dos categorías: autoridades políticas y autoridades religiosas.

5. b. (1)  Autoridades políticas


Cuando los miembros de la comunidad se refieren a las autoridades históricas, siempre mencionan primero el "cacique". Este título se utiliza mucho en toda América y conlleva una gran variedad de significados. Según los Mayagna de la comunidad de Awas Tingni, era una mezcla de ser espiritual y autoridad política.  Como se explicó anteriormente, la “autoridad política” conlleva poco poder sobre miembros de la comunidad. Se la puede entender más como un enlace entre comunidades.  Como se explica más adelante, a medida que incrementaron las relaciones entre comunidades, especialmente con los indígenas no Mayagna o con los representantes del Estado nicaragüense, también incrementaron estos papeles políticos, porque fueron “activados” con mayor  frecuencia.  Aunque estos cambios pueden dar la apariencia de un mayor poder de los que tienen papeles políticos, o a veces pueden reflejar un orden impuesto desde afuera, no indican cambios de poder dentro de las comunidades.  


Algunos dicen que los caciques eran ditilian (sukia) o chamanes. Por ejemplo, uno de los ancianos entrevistados habló de un cacique/ditilian llamado Pío. Pío vivió río arriba de Tuburus. Se instaló cerca a una laguna llamada Waulau Tukni. Allí empezó a profetizar y dijo a sus discípulos que salieran de los alrededores de la laguna debido a la presencia de una gran boa que vendría a comerse a la gente. Pío les dijo que la boa desaparecería cuando todos abandonaran la laguna, pero que la boa volvería después y que con ella vendría el segundo milenio.


Después del cacique había dos otras autoridades principales en el antiguo orden -- el Asangpas Didiwan (Jefe de la Montaña), que manejaba el movimiento y el acceso de la gente a la montaña, y el juez, cuyo nombre era sinónimo de jefe de guerra. El papel de y la relación entre estas figuras espirituales y los caciques no quedaron muy claras, incluso después de conversar con los ancianos.


Todos los entrevistados indicaron que el cacique era la máxima autoridad civil. Individuos nombrados como “caciques” ya no existen en Awas Tingni, pero los ancianos dijeron que cuando todos vivían en Tuburus la comunidad estaba encabezada por un cacique.  Pero hay que entender lo que significa “cabeza” dentro de una comunidad Mayagna. Como se indicó anteriormente, no mencionaron ningún poder de “cacique” dentro de la comunidad.  Así, al individuo se le puede entender mas como el enlace con otras comunidades, especialmente las no Mayagna.  


En algunos contextos políticos la comunidad necesita una conexión o un vínculo con otras comunidades. Anteriormente, el cacique desempeñaba este papel, pero esto no implicaba ningún poder de mandar ni de sancionar dentro de la comunidad. Era, simplemente, primus inter pares. Así, y a pesar de haber adoptado un nombre español, la organización acéfala continúa.  


En la actualidad, la estructura política de los de Awas Tingni se expresa en un sentido similar, pero a través de los siguientes cargos:

· síndico (con un suplente)

· juez (con un suplente)

· dirigente de salud

· consejo de ancianos

· jefe del bosque


Todos estos individuos son miembros de la comunidad y elegidos por ella, y cumplen sus funciones sin límite de tiempo. Sin embargo, no a todos ellos se les atribuye la categoría de gobernantes con un papel general, extenso y de continuidad histórica.


Algunos de ellos han sido elegidos para ocupar cargos específicos y de creación reciente. Por ejemplo, la posición del dirigente de salud es un cargo que resultó de un proyecto regional de salud. Igualmente, el actual responsable del la selva es diferente al anterior jefe de la selva. En lugar de tener una función espiritual, como la tenía el anterior, éste actúa como enlace entre la comunidad, el gobierno y las empresas madereras que trabajan o esperan trabajar en los bosques de la comunidad. Esto revela la manera en que estos dos últimos cargos resultaron de relaciones entre la comunidad y entidades externas.  No funcionaron como gobernantes, sino como enlace.


El consejo de ancianos es otro elemento nuevo en la estructura política de la comunidad.  Los miembros de la comunidad indicaron que  llegó a ser parte del gobierno local durante la estadía de la comunidad en Honduras durante la década de los 80, y que en la actualidad el consejo de ancianos no incluye a ninguno de los hombres o mujeres más ancianos de la comunidad. Uno de los gobernantes actuales de la comunidad no pudo nombrar a ningún miembro de este consejo, porque no sabía quiénes lo formaban, mientras que otros miembros de la comunidad indicaron que, en su opinión, el consejo daba asesoramiento en algunas reuniones publicas, pero que no se los reconoce como un grupo que tome decisiones importantes y/o cotidianas en nombre de la comunidad.


Todos los entrevistados coincidieron en que, en la actualidad, la autoridad política formal recae en el síndico y el juez. Ellos forman la principal estructura de autoridad en la comunidad. A diferencia de los otros dirigentes, el síndico y el juez tienen un papel mucho más activo, y es un papel que conlleva más profundidad y significado histórico. La combinación de estos dos cargos es equivalente al papel que desempeñaba anteriormente el cacique. El síndico se considera como el individuo a cargo de las relaciones externas de la comunidad—con el gobierno o con otras comunidades—y el juez tiene una cierta autoridad limitada sobre cuestiones íntimas como riñas y disputas. Sin embargo, en la práctica el síndico es el que más se responsabiliza por los asuntos de tierras y por las relaciones en la comunidad.  Es importante volver a recalcar que los cargos de autoridad, a pesar de ser más visibles y activos, y que han cambiado a nombres que podrían dar la impresión de imposiciones—por el estado y/o la Iglesia  Morava—sólo son posiciones tradicionales que han cobrado más y más visibilidad a causa del aumento de las relaciones con otras etnias.  Los cambios no son productos impuestos por individuos u organismos externos,  sino respuestas internas al incremento de contacto con ellos.  Han afectado muy poco la estructura y orden interno de las comunidades Mayagna.

5. b. (2)  Autoridades religiosas


La transformación del papel político ejercido por la figura del cacique/sindico contrasta con la transformación y la situación actual de la autoridad religiosa y el desempeño de las funciones religiosas. Los personajes que antes tenían los puestos de prestigio religiosos --los chamanes o ditilian (sukia en Miskito) basaban esta posición privilegiada en sus vínculos íntimos con los espíritus de la montaña, los asangpas muigeni, y eran reconocidos públicamente por el pueblo. La Iglesia Morava se ha esforzado en eliminar estas creencias y a sus ministros, disolviendo y dando fin a la formación y capacitación religiosa tradicional que anteriormente se transmitía de ancianos a jóvenes. Sin embargo, eliminar los papeles no significa eliminar las creencias. Si bien el autor no notó la presencia de chamanes, si notó una continuidad de creencias, como se detalla a continuación.  Hoy en día hay una distinción clara entre las categorías y las funciones de las autoridades religiosas y de las autoridades políticas y entre quienes ejercen cada una de ellas en la comunidad.


Hoy en día la figura principal religiosa es el Pastor Moravo, que es nombrado por los líderes de la Iglesia Morava y asignado a la comunidad. En el caso de Awas Tingni, el pastor es un Mayagna de Musawas que anteriormente tenía el mismo puesto en Puerto Cabezas (Bilwas).  Su trabajo allí terminó durante la guerra de los años 80 y posteriormente fue trasladado a Awas Tingni.


Después de los pastores están los decanos. Para ser decano no es necesario tener una educación religiosa formal. Los decanos de la Iglesia Morava son nombrados por los miembros de la comunidad. Por ejemplo, desde que la comunidad de Awas Tingni regresó de los centros de refugiados en Honduras, el decano ha sido un miembro de la misma comunidad. El pastor asignado ahora a la comunidad miskita de la Esperanza es un Mayagna de Awas Tingni, que  previamente fue decano y que después de sus estudios, ya pastor, se trasladó a esa comunidad. Los cargos de pastor y de decano conllevan autoridad religiosa y una buena parte o toda esa autoridad les es investida por individuos o instituciones externas a la comunidad. 
 


La Iglesia Morava ha interpretado el papel espiritual del cacique como si fuera una especie de diablo. Este ha sido un intento de erradicar las creencias tradicionales y causar que se menosprecie el papel de este personaje.  Hoy en día no se encuentran muchos miembros de la comunidad aptos para el cargo de cacique/chaman o que deseen aceptar dicho cargo públicamente.  Asimismo, uno puede interpretar la disminución de la importancia del cargo del jefe de la selva y de sus vínculos con el asangpas didiwan, de la misma forma en que en el cargo del cacique disminuye el aspecto espiritual. El autor no encontró ninguna mención de individuos espirituales, a pesar de la continuidad de creencias espirituales, detallada más abajo.  Otra interpretación, dada por los ancianos, sugiere que han disminuido las riñas y las enemistades rituales y tradicionales entre las comunidades Mayagna y que,  como resultado de ello, el papel que desempeña el juez como jefe de guerra ya no tiene importancia.  Estos cambios no surgen de una destrucción del sistema de autoridad tradicional, sino que son el fruto de una transformación gradual interna que ha permitido en cierta forma mantener la organización política tradicional, en vez de eliminarla.  A pesar de una transformación de algunos papeles directivos dentro de la comunidad, los papeles más importantes se han mantenido, evolucionando desde el puesto ocupado por un individuo en el pasado—el cacique—a los dos cargos que existen en la actualidad—el juez y el síndico.  Desde la época en que vivían en Tuburus hubo una sucesión regular y continua de estos cargos y sus funciones. Todos los que han ocupado estos puestos son recordados con sus nombres completos por varios miembros de la comunidad de Awas Tingni.


En resumen, aunque la organización política de Awas Tingni ha sufrido cambios según lo recuerdan los miembros de esta comunidad, esos cambios se pueden interpretar como una transformación progresiva de las estructuras sociopolíticas tradicionales, y no como una reestructuración profunda de la sociedad. Esto es debido en parte a un incremento en relaciones interétnicas y en parte a la presencia de la Iglesia Morava: el cacique ahora tiene más importancia como vínculo entre comunidades que como figura espiritual.  Por todo lo que antecede, se puede hablar de una adaptación al cambio y de una continuidad en la historia política de la comunidad.

5. c.  Awas Tingni y  la organización política regional Mayagna 




Awas Tingni se ve y se ha visto como parte de las comunidades Mayagna radicadas en los alrededores de las cabeceras del alto Río Wawa y del alto Río Waspuk (por ejemplo, Pis Pis, Wabul, Musawas y Grassa). Dada la distancia geográfica de la presente comunidad de Awas Tingni actual de las otras comunidades no Mayagna, se los podría considerar  como separados o distanciados de las demás comunidades Mayagna. Pero esta opinión no refleja ni los patrones de residencia ni la organización política de la etnia Mayagna.  


La cuestión de la nueva ubicación ha tenido repercusiones más amplias en las relaciones sociales y políticas entre los de Awas Tingni y las demás comunidades Mayagna. Algunos observadores no indígenas, así como los dirigentes de otras comunidades indígenas no Mayagna han sugerido que, al trasladarse, los Awas Tingni abandonaron su lugar anterior, así como sus relaciones con las otras comunidades. Es por ello que se ha sugerido que los de Awas Tingni rompieron sus relaciones anteriores y, según algunas fuentes, luego fueron absorbidos a las “10 Comunidades.”


Sin embargo, las interpretaciones Mayagna de su organización política y social son muy diferentes. Antes de pasar a examinar la cuestión de fronteras entre comunidades (a continuación), vale la pena aclarar la cuestión de las relaciones políticas entre las comunidades y considerar la organización política de mayor alcance entre las comunidades Mayagna.


El estudio de 1995 indicó que había una agrupación de comunidades conocida como el “Gran Musawas”, de la cual Tuburus y, por extensión,  Awas Tingni  formaban parte. Ciertos estudios realizados en 1999 dieron una interpretaron más amplia y mas clara de la organización política.  Los estudios también revelaron que los no Mayagna no entendían bien las  relaciones y las jerarquías entre las comunidades Mayagna.  


La estructura política Mayagna se formó sobre la base de una serie de unidades domésticas agrupadas en forma de una comunidad y, como se explicó anteriormente, a menudo se identificaban con un chaman en la comunidad y/o en comunidades vecinales. Ese patrón de asentamiento comunal es muy común entre las poblaciones indígenas de tamaño y nivel de organización social similares en muchas partes de Centro y Sudamérica.  También el traslado y el movimiento de estas comunidades en general son muy comunes entre ellos. Ocurre por varias razones, incluyendo enfermedades, muertos, escasez de recursos, riñas entre familias o un simple deseo de cambiar lugar. Aunque estos traslados alteran las relaciones entre las comunidades, ello no implica ninguna ruptura ni en la estructura política en general, ni en el sentido de comunidad cultural entre comunidades. 


La continuidad de relaciones perdura porque, a pesar del sentido cultural de comunidad y fronteras entre ellos, no hay un centro o cabeza política tradicional o oficial de la cual uno puede salir formalmente. Sin embargo, muchos han interpretado la organización política como si estuvieron organizada en forma de centros, en un sentido similar a los municipios actuales con  comunidades en la periferia, es decir, como aldeas con relaciones directas y subordinadas políticamente al municipio. Se ha manifestado esta percepción de jerarquía muchas veces utilizando palabras como comunidad “madre” o “hija”.  Esta jerarquía  refleja más la influencia de la Iglesia Morava que  la organización política desde el  punto de vista de los Mayagna.


Al igual que como muchas otras iglesias y misiones que se han establecido en las Américas, la Iglesia Morava ha buscado “congregar” poblaciones indígenas y dar nombres a las congregaciones. Lo hace por una variedad de motivos, incluyendo los bautismos, la conversión, las reuniones, el culto y otras actividades religiosas. La necesidad es obvia: es más fácil tener estas relaciones con poblaciones unidas. Así, las iglesias distingan los “centros” por sus fines, no por relaciones o jerarquía tradicional.  Por ejemplo, los moravos designaron a Musawas como uno de sus centros para la congregación. Aunque las comunidades aldeanas inicialmente se reunieron exclusiva y periódicamente para actividades religiosas, miembros de estas poblaciones empezaron a radicarse allí más permanentemente debido a  la presencia de centros de intercambio y, más adelante, por la presencia de escuelas. 


Dentro de este orden religioso, se considera que, hasta alrededor del año 1946,  el “asentamiento principal” de los de Awas Tingni era  Musawas. Los habitantes todavía reconocen sus vínculos con esta comunidad y citan las visitas regulares y el intercambio matrimonial como los ejemplos más contundentes. 


Pero, a la vez, Tuburus, así como Musawas, y por los mismos motivos, fue percibido como un centro para las comunidades y las casas cercanas – por ejemplo, Was Busu, Yapu Muscana y Tapna Busnos.  La razón principal fue que la Iglesia Morava, y no la jerarquía indígena, otorgó a Tuburus esta condición política. Designó a Tuburus como un centro de congregación y asignó a un reverendo morava, Danary Downs, para que los supervisara.  Entonces Tuburus llegó a ser casi igual a Musawas.  Para las comunidades más hacia el oeste de Tuburus había otro pastor quien atendía a las comunidades. Y, también como Musawas, la comunidad empezó a crecer demográficamente y a obtener una condición especial. 


En resumen, desde el punto de vista de la organización política comparativa, se puede entender la organización política entre las comunidades Mayagna como una serie de comunidades acéfalas, o sea, dispersas y/o agrupaciones sin cabeza –  incluyendo Tuburus, Awas Tingni y  Musawas.  Sin embargo, había un sentido común y unificador entre las comunidades derivado de una cultura y una etnia comunes.  También había un sentido de diferencia e independencia entre comunidades, producido por vínculos espirituales con chamanes y manifestado con fronteras territoriales reconocidas (descritas más abajo).  O sea, dentro de una gran comunidad cultural Mayagna había comunidades Mayagna con una autoidentificación local. Las comunidades llegaron a tener una cubierta de “centros” establecidos por la Iglesia Morava para organizar sus congregaciones y coordinar su trabajo religioso. Así entendido, desde el punto de vista Mayagna había una continuidad cultural y étnica que todavía se conserva, a pesar de los cambios de residencia de algunas las comunidades – y de las divisiones políticas creadas por la Iglesia Morava.  Otros, en cambio, interpretaron estas divisiones como si fueran una organización política occidental y, por lo tanto, consideraron a los centros de congregación como sedes políticas. 


Para los Mayagna, trasladarse de un lugar a otro no significa una ruptura de las  relaciones regulares entre las comunidades. Lo mismo ocurre con los de Awas Tingni. Ellos, aunque están agrupadas en la parte media del Río Wawa, viajan con frecuencia por el Río a Tuburus y a las otras comunidades de las cabeceras. Además, ellos consideraban al sector del Río Wawa, detallado en el mapa adjunto a este informe, como su territorio tradicional incluso antes de ocupar Awas Tingni en 1946, cuando establecieron allí, al año siguiente, sus primeras huertas y una iglesia.     


Mencionaron varios motivos por sus viajes por el Río Wawa y el uso de su territorio. Había buena caza de animales por los bosques y llanos relativamente despoblados. Las coníferas de la región no existen río arriba. Estas proveían la resina necesaria para la candela y la luz. Los Mayagna también viajaban con frecuencia al puerto de Bilwas/Puerto Cabezas y/o Sangilaya para obtener su sal. Mientras tanto, los de Sangilaya viajaban por el Río Wawa hacia el Río Tungla para la pesca. Pero, en este tiempo ni los Mayagna ni los Miskito se habían afincado permanentemente el las cercanías del  bajo a medio Río Wawa. Tampoco, contaron los ancianos, había interés en la venta de madera caoba. Sin embargo, mencionaron que un norteamericano, Stanley Scott, sacaba la caoba por el Río Wawa con un pequeño grupo de empleados Miskitos y se la vendía a una compañía llamada Butco, situada en Yulo. Los ancianos dijeron que no trabajaron para esta persona cuando llegaron al Awas Tingni, sino que utilizaron la madera para canoas y la tierra para sus cultivos.

6.  El uso de la tierra y de los recursos naturales

6. a.  Uso actual


Las palabras "uso actual" de la tierra incluyen:

· ubicación y preparación de huertas y de plantaciones agrícolas;

· ubicación de casas y pueblos, en el pasado y en el presente;

· el “territorio modificado culturalmente”, es decir, toda clase de árboles u otras plantas sembradas o senderos habilitados para la caza por los miembros de la comunidad;

· aspectos del sistema religioso que dan a la tierra un significado espiritual, incluyendo los sitios sagrados y los recursos naturales relacionados con las creencias, tanto animales como plantas.

6. a. (1)  Agricultura


El mapa que acompaña a este estudio incluye una zona agrícola que se extiende desde las orillas del Río Wawa, 2 kilómetros hacia el interior. Este refleja el sistema agrícola de los Mayagna y la tecnología que se necesita para establecer y mantener la producción en forma sostenible. Este territorio agrícola es lo mínimo que se necesita para realizar las varias etapas de la producción agrícola, tanto de subsistencia como comercial, y también tiene en cuenta el descanso necesario de la tierra y la regeneración de la selva.


Es muy importante subrayar la cualidad extensiva del sistema agrícola y así explicar la necesidad de tierra apta tanto para el uso como para la regeneración.  La agricultura se practica a través de varias huertas familiares de ½ a 1 hectárea cada una, a las que los Mayagna llaman "plantaciones”.  Los miembros de la comunidad cultivan mediante de un sistema llamado "roza y quema." Practicado por más de 5,000 anos en América Latina, este sistema es el que ha rendido la mayor producción por hectárea.  Más importante aún, este sistema imita el sistema natural de la selva y por eso es una forma de producción racional y sustentable, tanto desde el punto de vista económico como ecológico.


Para muchos no indígenas y otros que no conocen este sistema de cultivo agrícola, la tierra bajo producción frutal o en descanso y regeneración parece estar ociosa. Pero para los agricultores Mayagna, y también para los científicos que estudian estos sistemas de producción, son los mas sustentables en la selva húmeda .


Para establecer una plantación, miembros de la comunidad  primero derriban árboles y los dejan secar varias semanas. Después los queman y siembran productos básicos, como mandioca, frijoles, arroz o maíz. Alrededor y dentro de la plantación siembran árboles frutales y palmas para el consumo doméstico. Después de cosechar los productos básicos dejan que las plantaciones se vuelvan a convertir vez en monte, dejando los plátanos y las otras frutas, que siguen cosechando. Entendido así se puede considerar que una plantación está en producción por 20 o 25 años. Las palmeras, en cambio, permanecen en producción por un tiempo mas largo, un hecho cuyo significado se explica más adelante.  Después de este período de descanso y regeneración, idealmente de 15 años, se vuelven a preparar las plantaciones para la producción de productos básicos, siempre dejando las plantas como las palmeras y los cocos para que sigan produciendo.


Para que este sistema extensivo de producción sea sustentable ecológicamente se necesitan espacios extensos. Además de observar plantaciones a lo largo del Río Wawa, el investigador estudió y tomó las coordenadas geográficas de varias plantaciones cercanas al pueblo de la comunidad de Awas Tingni. Allí se cultiva desde la orilla del Río Wawa hasta un mínimo de dos kilómetros al sur de la zona interfluvial. Basándose en  esto, se puede calcular la extensión mínima de tierra a lo largo del Río Wawa que necesita la comunidad para mantener la producción agrícola dentro de su territorio.  La zona identificada como zona agrícola refleja las necesidades mínimas. Aunque los miembros de la comunidad de Awas Tingni pueden sembrar, e históricamente han sembrado, a ambos lados del Río Wawa, ellos indicaron que debido al nuevo asentamiento de comunidades miskitas, La Esperanza, en partes de la orilla izquierda (norte) del río, ya han acordado no reclamar este sector, diminuyendo todavía más su territorio agrícola disponible.


En la actualidad las plantaciones están localizadas en una gama de distancia del pueblo que va desde unas pocas horas del asentamiento principal hasta lotes secundarias situados río arriba a varios días de camino. Allí se practica agricultura para la subsistencia (principalmente cultivos de yuca, plátanos y bananos) y para el comercio (se vende cerca de 50% de la producción de frijoles y arroz).


Los miembros de la comunidad también siembran allí una gran variedad de árboles de especies locales. Los más importantes son el pejibae (Guilielma gasipaes) y la palma de coco. Además de proveer alimento, estos árboles de larga vida sirven para delimitar tierras agrícolas en descanso y, como se explica más adelante, también sirven como indicadores de viejos jardines, asentamientos y cementerios (sitios sagrados) de la comunidad.


Este sistema de producción agrícola -- lotes muy dispersos en diversas etapas de producción —se practica sobre un espacio muy extenso, que los Mayagna interpretan y conocen como su territorio. La extensión mínima de esta tierra es la zona agrícola indicada en el mapa (véase el Mapa No.1).  Todo este territorio se puede considerar bajo producción. 

6. a. (2)  Caza y pesca


Para los miembros de la comunidad de Awas Tingni, la caza y la pesca, como en casi toda comunidad indígena, son parte de la vida cotidiana, pero también conllevan un alto significado simbólico en términos personales. La carne sirve para comer y también para dar prestigio al cazador. Para la caza tradicional los Mayagna utilizaban lanzas, arcos y flechas y escopetas sencillas. Algunos, principalmente los hombres de mayor edad, continúan con esta práctica, pero hoy en día muchos hombres, especialmente los jóvenes, utilizan armas semiautomáticas (tipo AK-47 o M-16) que obtuvieron durante la guerra de los años 80 y cuyas municiones compran en Puerto Cabezas.


Cazan una variedad de animales --por ejemplo, dantas, venados, ardillas, monos y aves. Uno de los principales productos de la caza y recolección es la iguana y sus huevos, que se encuentran en cuevas a lo largo de los ríos, especialmente en temporadas secas cuando los ríos están bajos. A pesar de la variedad, al hablar de cacería, el animal que con más frecuencia mencionan es el pecarí, o puerco de monte. Como se detalla más adelante, este animal figura mucho en las imágenes espirituales de los Mayagna. En muchas de las entrevistas parecía que la caza en general era sinónimo de la caza de pecarí, o saíno. Había varias razones, entre ellas la gran cantidad de carne que provee para la subsistencia de la comunidad y el enorme entusiasmo que surge alrededor de la caza del pecarí. Igualmente importante, este animal se mueve en manadas sobre extensiones de terreno más dilatadas que la mayoría de los otros animales. Es por eso que cuando se habla del territorio que se necesita para la caza, hay que incluir el desplazamiento de  los puercos de monte en ese territorio.  Como se explica más adelante, los aspectos espirituales que rodean a los puercos de monte los dejan como propiedad de la comunidad.


Debido a la densidad relativa de población humana alrededor de los asentamientos principales, es raro que se encuentren manadas de pecarí cerca de estas zonas residenciales. Además, según los Mayagna de Awas Tingni, los animales que se encuentran lejos de las comunidades, o sea, en la montaña y cerca de los cerros al sur del Río Wawa, son más "mansos". Las razones que dan para esto se detallan en la sección de tierras sagradas.


Durante la estadía del investigador en la comunidad de Awas Tingni y durante su viaje por el Río Wawa se notaba un movimiento regular y frecuente de la población de Awas Tingni hacia las zonas de caza de la comunidad.  Familias enteras salen de cacería con frecuencia en viajes que pueden durar desde varios días hasta varias semanas y ellos utilizan asentamientos secundarios y senderos tradicionales.  En resumen, la caza es una parte integral y regular de la subsistencia Mayagna.  Además, es la actividad que más territorio requiere para su realización.  

6. a. (3)  Terrenos sagrados


Antes de hablar específicamente sobre los Mayagna de Awas Tingni, primero se definirá lo “sagrado” desde el punto de vista de los Mayagna y, posteriormente, se mostrará el vínculo entre la tierra y sus creencias espirituales en relación con dos temas: la caza y los entierros de sus muertos.  Con estos dos temas o criterios no se pretende agotar la relación entre la religión y la tierra para los Mayagna, sino que sirven simplemente para ilustrar la relación entre sus creencias y la tierra en la actualidad.


(a)  Comprensión de lo sagrado entre los Mayagna


Lo “sagrado” aquí se entiende como algo que conlleva o contiene un sentido o significado espiritual fuerte para la identidad cultural de un individuo o grupo y que, además, revela los talantes y las motivaciones poderosas y duraderas que otorgan una sensación general de orden y bienestar en el mundo a individuos o a grupos.  Se entienden como terrenos sagrados los sitios reconocidos, en la experiencia o en la imaginación, que contienen o proveen un medio de comunicación con lo espiritual.


En la sociedad Mayagna contemporánea el vínculo más claro con el orden espiritual y las creencias es la Iglesia Morava.  Casi todos los miembros de la comunidad también son miembros de la Iglesia Morava.  La mayoría de los miembros de la comunidad asisten regularmente a los llamados “cultos” religiosos los  domingos en la capilla Morava.  Así, una parte importante del sentido de lo sagrado de los Mayagna emana del sistema de creencias establecido por las doctrinas moravas y se manifiesta en forma física en su iglesia o capilla.



Sin embargo, junto con la presencia y a la obvia importancia de la Iglesia Morava existen otras creencias que mantienen un sentido de identidad propia, de continuidad cultural y de bienestar personal. Estas conllevan un sentido territorial fuerte y expansivo---  es decir, hay una serie de relaciones que tienen raíces geográficas y territoriales que proveen un sentido religioso, de orden y continuidad, como vínculo entre la comunidad y sus tierras y recursos.



Para obtener información acerca del concepto de lo “sagrado” entre los Mayagna que fuese culturalmente específica y reproducible, el investigador llevó a cabo entrevistas formales con los ancianos en sus casas ubicadas en la comunidad de Awas Tingni y a lo largo del Río Wawa.  Las creencias por ellos expresadas fueron consistentes y corroboradas también por jóvenes residentes en Awas Tingni. Tanto los mayores como los jóvenes de la comunidad estuvieron de acuerdo no sólo en las categorías y en los significados, sino que también citaron varios ejemplos específicos en los cuales estas creencias continúan teniendo significado y proveyendo ese tipo de orden en el mundo contemporáneo. Son creencias que permiten reflexionar sobre las situaciones y dilemas fundamentales del mundo contemporáneo.



Dos tipos de relaciones ilustran el significado espiritual de la tierra y de sus recursos:

· las relaciones con los antepasados

· las relaciones con un mundo espiritual que ejerce un dominio sobre la montaña, sus animales y sus aves. Cada uno de ellos se relaciona a lugares específicos que, a su vez, fueron parte del territorio reconocido por los miembros de la comunidad de Awas Tingni.



(b) Relaciones con los antepasados: entierros



Los miembros de la comunidad de Awas Tingni indicaron que, aunque algunos de sus  muertos ahora están enterrados cerca de la Iglesia Morava, ellos prefieren enterrar a los difuntos cerca de sus propias casas, generalmente dentro de los 20 ó 30 metros. Indicaciones y visitas a sitios de entierro recientes confirman estas indicaciones.



También indicaron que, si estuvieran enterrados lejos de las casas que habitaban, los muertos “se sentirían solitarios y estarían muy tristes”. Es por eso que, además de enterrar a sus parientes cerca de sus casas, los miembros de la comunidad visitan con regularidad los sitios de los entierros. Esta costumbre continúa aún para los parientes enterrados hace mucho tiempo, aunque se hallen en localidades lejanas tales como Tuburus u otros lugares río arriba. Por ejemplo, dos personas entrevistadas habían regresado recientemente de largos viajes de caza río arriba cerca de la aldea de Tuburus y dijeron que durante aquel viaje habían visitado los sitios donde estaban enterrados sus antepasados, marcados con claridad y fácilmente identificados por los miembros de la comunidad a lo largo del Río Wawa.


Un anciano describió su visita a la tumba de sus abuelos. Aunque la tumba estaba cubierta de vegetación, dijo que había podido identificar la zona por visitas anteriores, y que había podido localizar el sitio específico por medio de las antiguas palmas de coco y por los árboles de pejibaye que allí quedaban. Se entrevistó a varios miembros de la comunidad para entender como podían identificar los antiguos sitios de entierro y todos relataron experiencias similares. Todos los entrevistados, menos uno, indicaron que las tumbas de sus parientes habían sido claramente marcadas con palmas plantadas.


Tradicionalmente se entierra a los muertos en una canoa vieja aserrada en dos partes y con una parte puesta encima de la otra. Entre las dos partes de la canoa están los cuerpos y algunas de sus posesiones materiales. Así, desde el punto de vista de la modificación del territorio y del conocimiento territorial de los Mayagna, las tumbas generalmente se hallan claramente marcadas al menos de dos maneras. Un método es mediante de los árboles y las palmas—pejibaye y coco—que se plantaron alrededor del lugar del entierro.  Todos los entrevistados señalaron que estas señales vegetales de larga vida se pueden identificar fácilmente y, por ello, son los indicadores más evidentes y consistentes de los lugares de entierro.  Por otra parte, las palmas también marcan residencias antiguas mucho después de que las casas se han podrido y descompuesto en la montaña.  Las localizaciones específicas son identificadas por parientes y se transmiten de generación en generación.


El otro método es que los muertos se entierran con sus posesiones materiales. Estas incluyen ropa, botas, peines y otros artículos personales. Además, las sepulturas están marcadas según el sexo: a los hombres se los entierra con sus lanzas de caza y pesca a su lado, mientras que las mujeres tienen sus sepulturas rodeadas de la loza y de las cerámicas que utilizaron en la cocina. Miembros de la comunidad indicaron que las tumbas se pueden identificar con mucha facilidad, porque no se encontraría en ningún otro sitio un círculo de loza arreglado con tanto esmero. Además, esos artículos—las puntas de lanzas de metal, y la loza y la cerámica—son algunos de los pocos artículos que no se descomponen en la selva húmeda tropical.  Por lo tanto, estos artículos sirven para identificar no sólo los sitios donde se encuentran los entierros, sino también la ubicación de casas antiguas que les eran contiguas y plantaciones adyacentes.  Por ende, los residentes pueden usar esta identificación de tumbas para reclamar sus derechos de usufructo sobre sus huertas.



Un claro ejemplo del vínculo evidente entre el territorio y estos marcadores es el caso de La Esperanza, una comunidad de los indígenas Miskito ubicada río arriba del asentamiento principal de Awas Tingni desde 1972,  pero dentro del territorio tradicional de los de Awas Tingni. Cuando se estableció esa comunidad en dicho lugar, los de Awas Tingni no se opusieron, pero después notaron que los recién llegados rápidamente derribaron los pocos árboles de coco que quedaban. Los residentes de Awas Tingni todavía sienten y expresan indignación porque el sitio de sus entierros había sido profanado y porque los únicos indicadores sobre los que podrían basar su reclamación sobre el área habían sido eliminados.


(c) Los espíritus del monte


Aunque los miembros de la comunidad en algunas ocasiones se refieren a los espíritus del monte con el termino español duendes, el término Mayagna más común y específico es Asangpas Muigeni (asangpas = montaña; mui = gente; geni = amo) o, amo de la montaña.  Los pecaríes, en especial, tienen amos o Asangpas Muigeni.  Un hombre joven dijo que los había visto. La mayoría de los de Awas Tingni expresó que la presencia de los espíritus se reconoce por un silbido. Este se oye a menudo durante la caza de pecaríes. Estos animales andan en manadas  y varias personas señalaron incidentes en que los pecaríes, una vez arrinconados, empezaron a gruñir y correr frenéticamente en todas direcciones, chocando unos con otros; entonces se oyó un silbido y después de eso la manada se reunió y se fue corriendo ordenada y pacíficamente. Para estas personas el silbido era el amo de los animales, el asangpas muigeni, que los llamaba.



Según varios entrevistados, los espíritus a veces se acercan a los hombres en sueños. Uno dijo que una mujer muy hermosa aparecería y que ella y el Mayagna se enamorarían. Ella diría “¡Vamos a casarnos! Te haré rico, te daré monos, ciervos y pecaríes.”  Esas visiones se producen normalmente según ellos cuando una enfermedad lleva a uno a un estado mental alterado. El individuo entonces entra a una hoguera y sale ileso.  Después, se considerará si el hombre afectado debe ser examinado por un curandero.


Un hombre añadió que en la actualidad nadie en Awas Tingni “conocía” a los espíritus y que se tenía que ser curandero para conocer a los espíritus (el término Mayagna para curandero es "ditilian"—uno que conoce a los espíritus y a las plantas o el curandero “dulawyan”); pero los curanderos desaparecieron con la introducción del cristianismo.  Sin embargo, otros añadieron que sus abuelos les habían contado que habían conocido a los espíritus y que los curanderos eran “amigos” de los Asangpas Muigeni.  Como parte de su relación con la gente, los espíritus enseñaban a curar las enfermedades; y así, a medida que los espíritus y los curanderos llegaban a ser “mejores y mejores” amigos, los espíritus les enseñaban a curar “mejor y mejor.”  Además, cada curandero tenía su propio “secreto” revelado por el Asangpas Muigeni y una relación especial con él.


Además de curar, el Asangpas Muigeni, como amo de la montaña, también puede ayudar con la caza. Varios ancianos dijeren que los seres espirituales, así como los animales, vivían en el interior de las colinas dentro del territorio de Awas Tingni. Cola Blanca, una colina alta en el territorio considerado parte de Musawas, fue descrita como un “centro” de los Asangpas Muigeni, pero otros dijeron que los espíritus vivían en el interior de casi todas las colinas. Varios hombres dijeron que habían visto las puertas en las colinas por las cuales los espíritus y los animales entran a y salen de la montaña. Varios hombres relataron viajes de caza en que ellos perseguían a los pecaríes hasta esos “hoyos” en la colina y que los animales se precipitaban adentro. Un hombre mencionó una serie de hoyos que había visto; uno estaba detrás del cerro Bolivia, otros cerca de las colinas llamadas Pito Real, Wakum Bay y Paicos. Lo expuesto demuestra que los Mayagna perciben una relación intima entre el sitio de morada de los espíritus y su propio sentido de territorio.


Se dicen que los Asangpas Muigeni controlan los movimientos de los animales y que, por extensión, controlan la caza. La gente no debe matar más que de lo que necesita para la subsistencia. Un hombre relató una cacería en la que, según él, habían matado a 20 pecaríes; entonces la cara se le empezó a hinchar y se enfermó. Después fue a visitar a un curandero que, por sus relaciones con los Asangpas Muigeni, ya sabía que el hombre había sido demasiado codicioso. El curandero le dijo que podía haber muerto por su codicia, pero que, afortunadamente, el espíritu le había permitido evadir ese destino. Así, para los Mayagna las relaciones con los espíritus locales están ligadas íntimamente al éxito de la caza. Si un Mayagna es respetuoso y “simpático” -- por ejemplo, si ha establecido relaciones cariñosas y personales con ellos -- los espíritus facilitarán la obtención de una caza suficiente y permitirán “buena suerte” en la cacería.


Al depender el éxito de la caza directamente de las relaciones con los espíritus que viven dentro del territorio de los Mayagna, se ve como estas relaciones entre los miembros de la comunidad y la caza ayudan a definir los parámetros de su territorio.


Estas relaciones no están relegadas a un pasado lejano, sino que son parte de la vida cotidiana de los Mayagna hoy en día. De las historias de caza antes mencionadas, uno de los cuentos más reveladores sobre estas relaciones espirituales es una historia que contó un hombre joven. Desde 1992, el espíritu se le había aparecido tres veces como un hombre viejo, vestido elegantemente, coronado de plumas y armado con arcos y flechas de construcción fuerte. El espíritu dijo que vendría a ayudar a la gente de Awas Tingni si había problemas.


El investigador intentó discutir estos encuentros en detalle con el joven, pero el joven no quiso hablar más de ellos. El joven explicó que si mucha gente llegaba a conocer esta información, los oficiales del gobierno podían volverse contra él y acusarlo de ser una persona belicosa, con intenciones de incitar a los Mayagna a la violencia.


Esta descripción es significativa desde dos puntos de vista. A diferencia de los cuentos de tiempos antiguos relatados por los ancianos, la historia de este joven ilustra la continuidad cultural con respecto a la creencia de los Mayagna en estos espíritus. A la vez revela en forma metafórica el vínculo entre los espíritus y lo que sienten los Mayagna sobre su territorio. Los Mayagna ven los espíritus no sólo como el medio para tener éxito en la caza en su territorio, sino también como protectores de sus derechos relativos al territorio.

6. b.  Tenencia comunal de la tierra


La tierra dentro del territorio de Awas Tingni se considera comunal porque los miembros de la comunidad no la pueden vender ni arrendar independientemente. Nuevos miembros de la comunidad pueden entrar y salir, pero el territorio comunal en sí queda íntegro.


Por lo general, dentro de la comunidad se cultivan tres a cuatro huertas por familia cada año. Los que cultivan las huertas tienen un derecho exclusivo sobre la producción del lote. Además, este derecho de usufructo se reconoce sobre las plantaciones que están en descanso, regenerándose para cultivos futuros. Los miembros de la comunidad reconocen fácilmente estos lotes por la presencia de palmas de coco y/o pejibaye sembrados por el “dueño”.


Para efectos de la caza todo el territorio se reconoce como comunal. Debido a la alta densidad de población cerca del asentamiento principal, una gran parte de la caza se realiza en áreas muy lejanas, utilizando asentimientos secundarios. Al preguntar a la gente sobre el uso del territorio para la caza y la pesca, no hubo ninguna indicación de que los caminos de caza, el territorio y/o los ríos pertenecieran a personas específicas o de que hubiera lugares de uso exclusivo para algunos miembros de la comunidad.

6. b. (1)  Esquemas de asentamiento


La tenencia de tierra de la comunidad también incluye un esquema de asentamiento extensivo. La mayoría de los miembros de la comunidad tienen sus residencias principales en el asentamiento principal de Awas Tingni y, además, tienen residencias secundarias que utilizan temporalmente cuando siembran o cosechan sus plantaciones o cuando están de viaje para cazar, pescar o recolectar. La demografía y la subsistencia obligan a un movimiento regular hacia las residencias secundarias, que por lo general están ubicadas, dice la gente, en tierras de cultivo río arriba del asentamiento principal. Estos asentamientos secundarios se hallan ubicados junto a los arroyos y riachuelos a lo largo del Río Wawa y a menudo llevan el nombre del riachuelo. Allí se encuentra agua limpia para beber, lavar y cocinar. Saliendo del asentamiento principal y de los lugares secundarios se encuentran los caminos de caza creados y mantenidos por la comunidad.


(a)  Asentamiento principal


El asentamiento principal, Awas Tingni, se identifica por una concentración de casas y por la presencia de una escuela y de la Iglesia Morava. Las casas en este lugar generalmente están construidas de tablas o de palma y están sostenidas por estacas. Las familias mantienen varias plantaciones cerca de la aldea, pero como se indicó anteriormente,  la alta densidad de población en el lugar les obliga a establecer plantaciones adicionales, más lejanas, necesarias para la agricultura de subsistencia. Por eso, ellos tienen que ir a las plantaciones río arriba y permanecer en ellas por algún tiempo cada año.


(b)  Asentamientos Secundarios


Las plantaciones secundarias y las casas construidas alrededor de ellas, llamadas en español "ranchos," por lo general se hallan ubicadas cerca de uno de los caños (riachuelos) río arriba a un día o más de distancia del asentamiento principal. Por lo general, estos ranchos son mucho más simples que los construidos en Awas Tingni: sin paredes, con  techo de hojas y equipados solamente con enceres domésticos básicos.


Este esquema de asentamiento de los miembros de la comunidad extiende el sentido de comunidad y territorio mucho más allá del asentamiento principal y de plantaciones cercanas activas. Cada familia mantiene una serie de plantaciones en varios estados de rotación y niveles de producción. Así, el sentido de comunidad se extiende sobre todo el territorio formado por la aldea principal y los varios asentamientos secundarios.


Este esquema de uso y asentamiento, aunque da la apariencia de grandes extensiones de tierras ociosas, en realidad es un territorio que la comunidad utiliza casi en su totalidad. El sistema agrícola, ya sea en  producción o en descanso, ocupa una gran parte del territorio desde el pueblo actual hasta el antiguo asentamiento de Tuburus. De allí que el sentido de territorio se extiende río arriba hasta la frontera antes indicada.


Cuando se incluye el terreno utilizado por la comunidad para la caza, marcado por una red de senderos y casas secundarias, el territorio se extiende todavía más, e incluye los cerros que forman las cabeceras de los ríos Wawa y Kukalaya  (véase el mapa No.1).

6. b. (2)  Tenencia de tierras dentro de la comunidad


Las reglas para el uso de las parcelas y terrenos dentro de la comunidad están determinadas por un sistema de derechos de usufructo individual exclusivo. Estos derechos se reconocen ampliamente entre los miembros de la comunidad. En varias entrevistas, la gente sabía muy bien quien sembraba en qué parte de la tierra de la comunidad. Igualmente entendían, aceptaban y respetaban estos derechos para las áreas en descanso o regeneración.


Para la caza y la pesca, los limites y las violaciones potenciales de fronteras son menos claras. La gente dice que los senderos para la caza han sido señalados en el monte por los ancianos desde tiempos antiguos. Hay libre acceso para todos los miembros de la comunidad que quieran usarlos y mantenerlos. No hubo indicaciones de que ciertas personas tuvieran derecho exclusivo a ciertos lugares para cazar o a los senderos de caza. Durante la investigación, cuando estábamos cerca de Tuburus nos encontramos con varias familias que regresaban en canoa después de varias semanas de caza, pesca y recolección. Dijeron que habían estado “muy arriba y muy adentro”,  pero nunca indicaron que habían estado en “su” terreno o “su” lugar. Además, compartieron y repartieron parte de lo que habían obtenido durante el viaje, confirmando en la práctica la respuesta que la gente había dado a la pregunta sobre qué pasaba cuando uno se encontraba con otro en el camino (véase “fronteras”, más adelante). Ocurre lo mismo con la pesca.  Los miembros de la comunidad pueden pescar por cualquier parte del río, ya sea cerca del pueblo principal o de los ranchos secundarios.

6. b. (3)  El sentido cultural del territorio: fronteras


Para obtener el sentido cultural del territorio comunal se busca:

· el concepto y la ubicación de fronteras por parte de la comunidad. Estas fronteras pueden estar abiertas o cerradas a individuos y/o grupos.

· las percepciones de violaciones de las fronteras, lo que confirma la existencia de las mismas.


Los Mayagna de Awas Tingni perciben que su territorio es más amplio que las tierras en uso  intensivo en la actualidad. El concepto de ese territorio amplio se manifiesta en el concepto de las fronteras territoriales. Hablar de fronteras específicas entre los Mayagna no forma parte de las conversaciones cotidianas, y a veces el sentido de territorio definido sólo surge cuando se violan las fronteras y la gente siente que su territorio está amenazado.  Por lo general, se presta mucha más atención a la definición y el mantenimiento de las fronteras con los Miskitos que con los Mayagna de otras comunidades. Aunque cualquier individuo o comunidad puede “violar” el sentido de territorio y de frontera comunal, los de Awas Tingni indicaron que había menos disputas con otras comunidades Mayagna. Además, cuando ocurren, generalmente son fáciles de resolver. Por el contrario, el sentido de territorio y de fronteras es más rígido con respecto a los Miskitos.


a)  Con otras comunidades Mayagna


Hay una la tendencia a interpretar conflictos y enemistades en términos territoriales y/o económicos. Las riñas y las enemistades entre las comunidades aparecen con frecuencia en la tradición oral Mayagna y en las historias que narran los ancianos. Pero como en muchas riñas entre comunidades tradicionales, no se encuentra en estas riñas ningún fundamento económico o territorial para “racionalizarlas”. La razón es que no hay motivos económicos para los conflictos entre los Mayagna. En muchos casos las riñas solamente sirven para mostrar fuerza y prestigio, o como ejemplo de demostración de la existencia de la comunidad como una entidad corporativa para la misma comunidad y también frente a sus vecinos.


Al decir que las peleas no se motivaron por obtener territorio, ello no implica una ausencia de sentido de territorio.  Todos los ancianos indicaban que, cuando la gente vivía en Tuburus, todos conocían los límites territoriales.  Antes de este tiempo, nadie se acordaba.  Sin embargo, en muchos casos de sociedades y aspectos demográficos similares se puede especular con certeza. Los mas probable es que las comunidades definidas por parentesco también se identificaron con territorio claros para la agricultura.  También se puede anticipar un sentido de usufructo exclusivo de un territorio para la caza y pesca, sin embargo, por la baja densidad demográfica, había poca necesidad de preocuparse por cuestiones de violaciones.  Con el incremento normal de la población Mayagna se puede anticipar que el sentido de “territorios” poco a poco se puso mas rígido, como ocurrió alrededor de los años 40 cerca del territorio entre Tuburus y la actual comunidad de Awas Tingni.  Así aunque el sentido de territorio existía cuando la comunidad lo interpretaba más como una red de parentesco, la inquietud por las fronteras aumenta en relación directamente proporcional al incremento de la población, simplemente porque hay mas necesidad de inquietarse por ellas.



Algunas respuestas a preguntas iniciales indicaron que no había un fuerte sentido de fronteras entre las comunidades Mayagna. Por ejemplo, el complejo más cercano de comunidades Mayagna es la comunidad Musawas. Al principio les fue difícil responder  preguntas y identificar la frontera con Musawas, pero después de varias tipos de preguntas indicaron que una serie de brazos del Río Wawa (14 grados 14,2 minutos norte por 34 grados, 24,3 minutos oeste) representa la frontera reconocida entre el territorio de Musawas y el territorio bajo uso actual por los miembros de la comunidad de Awas Tingni.


Al presentar una serie de preguntas sobre las posibles violaciones a esta frontera, ninguno indicaba enojo o un fuerte sentido de territorialidad. Cuando se les preguntó que pasaría si encontraban a un grupo de cazadores de Musawas dentro del territorio d eAwas Tingni, algunos indicaron que simplemente les saludarían, que tal vez intercambiarían comida o que los invitarían a cazar juntos. Al preguntar qué pasaría si hubiera incursiones regulares y caza excesiva, indicaron que intentarían controlarlas. Para ello, primero darían les dirían que esa actividad no es aceptable.  Luego, si continuaban las incursiones, visitarían a la otra comunidad para hablar con ellos. En todo caso, no había ninguna indicación de que los de Awas Tingni se sentían amenazados por los pobladores de Musawas.


Uno de los puntos más notables es que el sentido de territorio permanece como si la comunidad todavía viviera permanentemente en Tuburus. En el presente, aunque hay poca población permanente en la zona de Tuburus, el uso de la zona es más o menos regular. Además, aunque prestan poca atención a las fronteras e invasiones por parte de los de Musawas, el hecho de que sigan utilizando y centrando su atención en esa zona demuestra su actitud hacia las fronteras y hacia los Mayagna de Musawas.


b)  Con los Miskitos


Los conflictos actuales con los vecinos Miskitos se entienden de una forma más seria y más concreta desde el punto de vista de las fronteras y de las violaciones.  Las actitudes son una  reacción a amenazas reales y concretas en contra del goce de la tierra y el bienestar de la comunidad. Conflictos de este tipo sirven para ilustrar en parte el sentido de territorio --los conflictos entre Mayagnas son principalmente simbólicos, mientras que los otros tienen base económica y, por ende, se convierten en conflictos “racionales” . Ambos están íntimamente ligados al sentido de territorio de los Mayagna.

En 1995 se notaba que las actitudes y las preocupaciones sobre el territorio y las fronteras eran bastante diferentes con respecto a las tres comunidades o asentamientos Miskitos ubicados a los lados o cerca del Río Wawa. Estos son: 1) La Esperanza, una aldea situada aproximadamente a 25 kilómetros en línea recta al noroeste del asentamiento principal de Awas Tingni; 2) Santa Clara, una aldea río arriba de Awas Tingni ubicada más o menos a dos horas de camino al norte del Río Wawa (unos pocos habitantes de Santa Clara utilizaban las orillas del río para la agricultura, la caza y la pesca); y 3) el asentamiento de la familia Mueller, establecido a la orilla derecha del Río Wawa a poco menos de un kilómetro de Tuburus. Los dos primeros asentamientos fueron producto de un proyecto de traslado, llamado Tasba Raya, de los Miskito del Río Coco ocurrido durante la década de los sesenta, detallado a continuación. Aunque anteriormente hubo conflictos sobre la tierra (especialmente cuando los nuevos habitantes derribaron cocoteros al llegar), la Esperanza y Santa Clara en este tiempo parecían haberse establecido sin mayores problemas. Mientras que el investigador estuvo en la zona, tanto los Miskitos como los Mayagna manifestaron mayor interés y preocupación por la presencia de una compañía maderera coreana, Solcarsa, que pretendía establecerse en la zona, que por los problemas de relaciones interétnicas de estas comunidades indígenas.


En resumen, las relaciones con las comunidades ya localizadas en la ribera izquierda  (norte) del Río Wawa parecían ser cordiales en ese entonces, incluso tomando en cuenta la tala de árboles en sitios sagrados (mencionada anteriormente) y una notable actitud de superioridad por parte de los Miskitos. El hecho de que los miembros de la comunidad de Awas Tingni en la actualidad no estuviera utilizando los terrenos aptos para la agricultura en esta zona para sus cultivos, indicaba una aceptación territorial de los mencionados Miskitos.


No se mostraron tan dispuestos a aceptar con una familia, la de los Mueller, que se asentó aproximadamente a un kilómetro río abajo de Tuburus, en la ribera derecha (sur) del río, o sea, dentro de un territorio claramente reclamado por los de Awas Tingni. En contraste, en ese entonces los de Tasba Raya parecían estar utilizando la tierra del lado norte del río.  La familia Mueller había llegado un poco antes que el gobierno sandinista tomara el poder en 1979. Las relaciones con esta familia eran muy tensas y hubo actos que la comunidad Mayagna había percibido como una fuerte amenaza para ellos, la tierra y su uso.


Según los miembros de la comunidad de Awas Tingni, miembros de esta familia miskita decían que querían obtener título sobre las tierras dentro y alrededor de Tuburus, basándose en el argumento de que eran “tierras del estado” o por lo menos bajo el dominio del estado. En contraste, los de Awas Tingni consideran a estas tierras como “tierras comunales” de ellos.


La preocupación de los Awas Tingni se extendía más allá de la tierra y incluía una actitud agresiva por parte de la familia miskita. Los de la familia dijeron que no estuvieron interesados en negociar sobre el derecho a las tierras o la forma en que ellos han hecho sus reclamaciones.  Además, habían indicado que estaban dispuestos recurrir a la violencia si fuera necesaria. Esto obviamente había producido una gran preocupación entre de los de Awas Tingni y las familias residentes en Tuburus.


Las relaciones con los Miskitos y los potenciales y reales conflictos muestran un sentido claro de territorialidad por parte de la comunidad y también muestran las condiciones en que las incursiones se perciben como visitas y cuando se consideran como violaciones de sus derechos territoriales.

Desde la presentación del Informe Preliminar (1995) esas condiciones habían empeorado. En 1999 dentro del territorio de Awas Tingni y en sus alrededores se vio un incremento de conflictos territoriales entre los de Awas Tingni y las comunidades vecinas. A continuación  se presenta un resumen de estos conflictos y los argumentos.  

A pesar del deseo y de las medidas de las comunidades para resolverles entre ellos, muchos comentaron que la ausencia de normas claras y de procesos activos de delimitación ha permitido y fomentado los conflictos sobre el derecho a y el uso de los recursos naturales, especialmente la madera, en las comunidades.  También comentan que algunos han pasado a ser mas rígidos en sus reclamaciones.  En resumen, la investigación de 1999 reveló que los problemas no se pueden interpretar exclusivamente como conflictos locales entre comunidades.  Los de las comunidades señalaron como causas, o por lo menos como agravantes, la falta de una respuesta del gobierno a las necesidades e inquietudes de las comunidades sobre sus derechos a la tierra y los recursos naturales.

7.  Conflictos


Desde la presentación del Informe Preliminar los conflictos mas notables dentro de Awas Tingni y en sus alrededores incluyen Kárata, las “Diez Comunidades” y algunas comunidades de Tasba Raya.  Aquí se presenta un resumen de estos conflictos, incluyendo los argumentos y las reacciones.

7. a. Kárata

Aunque había mención de un conflicto territorial con Kárata, durante la investigación se notó que estaba a punto de ser resuelto internamente. La razón principal para poder hacerlo es que no se trataba de un conflicto territorial entre las comunidades, sino un conflicto por la presencia de una instalación de la compañía maderera MADENSA, que trabajaba la madera dentro del territorio de Awas Tingni, pero que mantenía algunas de sus instalaciones dentro del territorio de Kárata. El sitio de estas últimas, Snarkie, estaba próximo a la comunidad de Sangnilaya. Allí Madensa había construido un edificio para alojar a sus empleados y almacenar equipo para su trabajo en la concesión. El síndico de Kárata había cuestionado la presencia de Madensa, les había mostrado su título de propiedad y había recibido una respuesta de que el asunto era cuestión de Awas Tingni.  En el momento de la visita (enero 1999), las dos comunidades no habían reunido para resolver la cuestión, pero no había indicaciones de que iba a ser difícil llegar a un acuerdo.

Tal vez más pertinente a la situación actual es el conflicto entre Kárata y los dirigentes de las Diez Comunidades, o mejor dicho la manera en que los de las Diez Comunidades han presentado sus reclamaciones.

Los de Kárata tienen derecho histórico, basado en un Título Real obtenido mediante el Tratado “Harrison - Altamirano” (1917), a tierras dentro de Bilwi, o sea, lo que es actualmente Puerto Cabezas.  Hasta hoy en día algunos ocupantes de Puerto Cabezas/Bilwi dentro de la ciudad pagan su arriendo a los de Kárata.

Los de las Diez Comunidades arguyen que un sitio denominado Bilwi se halla incluido en su Título Real del mismo tratado y que, por lo tanto, toda la ciudad les pertenece. Por su parte, el síndico de Kárata arguye que no hay ninguna relación entre el sitio nombrado en el título y que se trata simplemente un sitio ordinario y singular con nombre de Bilwi, que no tiene nada que ver con el territorio global de lo que es Puerto Cabezas.

Por los propósitos de este estudio, lo pertinente es la formulación del argumento, y no el conflicto en sí, porque es semejante al conflicto sobre los derechos a los recursos naturales que existe entre Diez Comunidades y Awas Tingni.

7. b.  Diez Comunidades

Contrario al de Kárata, el conflicto entre Awas Tingni y las Diez Comunidades está directamente relacionado con los derechos al territorio y los recursos naturales. Los dirigentes actuales de las Diez Comunidades arguyen lo siguiente.

1) Los primeros habitantes permanentes de Awas Tingni se otorgaron sus derechos de ocupación después de que el Reverendo Danary Downs pidió permiso a los dirigentes de Diez Comunidades  

2) Awas Tingni entonces llego a ser “comunidad hija” dentro del territorio “madre”, o sea, Diez Comunidades. 

3) Las tierras ocupadas por Awas Tingni ahora y en el momento de su primera ocupación fueron utilizadas por los de Diez Comunidades para la cacería y la venta de madera.
El argumento de los de las Diez Comunidades se basa, nuevamente, en los términos de un “Título Real” otorgado el 22 de marzo de 1917 a los líderes como resultado del Tratado Harrison-Altamirano (1917). Ese documento les da 10.000 hectáreas para uso agrícola y otras 10.000 para potrero de animales.  El Título incluye una serie de sitios con nombres que forman la periferia de un polígono que delimita su territorio. 

Los dirigentes dicen que, además del Titulo Real, había en este entonces una Comisión Tituladora encargada de preparar mapas de la tierra titulada. Esta comisión, según los dirigentes, les proveyó una mapa que incluía un territorio mucho más extenso que lo incluido en el Título Real. Dijeron que, a pesar de las discrepancias entre los dos documentos, es el mapa que más fielmente representa el Acuerdo y demuestra  su territorio. 

Cuando este investigador solicitó una copia o una oportunidad de ver este mapa, los dirigentes no lo pudieron producir. Algunos dijeron que se había perdido. Otros dijeron que el síndico anterior lo había robado.  Otros dijeron que quedó en la mente de los ancianos y mencionaron dos ancianos de Awas Pingni. En resumen, no había manera de ver el mencionado mapa.

Sin embargo, en una carta de abril de 1997, Rubwell Gustoayo Rosal, del Instituto Nicaragüense para la Reforma Agraria (INRA), concede a las Diez Comunidades la tierra otorgada por el Titulo Real. El año anterior (1996) el Central American and Caribbean Research Council (CACRC)  preparó un “mapa étnico” de las Diez Comunidades, o sea, el territorio desde el punto de vista de los dirigentes.  Aunque el informe que incluye el mapa y los estudios etnográficos ya no había estado distribuido, los dirigentes mostraron el mapa al investigador.  El “mapa étnico” incluyó lo que los de las Diez Comunidades consideraron como su territorio. Pareció a este observador que el perímetro había sido establecido por los de las Diez Comunidades basándose en sitios nombrados en el Título Real de 1917 y  luego conectados en forma de poligonal. Los sitos nombrados fueron identificados y justificados por dirigentes de las Diez Comunidades y localizado con un aparato GPS (Sistema de Posicionamiento Geográfico) por miembros de las comunidades y por los investigadores del CACRC. 

Según el mapa resultante, tanto la comunidad de Awas Tingni como un gran parte de la concesión maderera obtenida por Madensa (que trabaja bajo convenio con la comunidad de Awas Tingni) están circunscritas por las Diez Comunidades. Las Diez Comunidades reclaman como territorio estas tierras debido al nombre de un sitio llamado Arrawas, situado al sur de Awas Tingni, y la concesión de Madensa. Al igual que los de Kárata, los dirigentes de Awas Tingni dicen que no hay ninguna relación entre el sitio Arrawas que los de las Diez Comunidades indicaron y los límites fronterizos de la Diez Comunidades. 

Valiéndose de este mapa los de Diez Comunidades ahora disputan el acuerdo entre Awas Tingni y la compañía Madensa. Dicen que tanto la comunidad como un gran parte de la concesión maderera Madensa se hallan ubicadas dentro del territorio de las Diez Comunidades. Según esa premisa, los de las Diez Comunidades arguyen que Awas Tingni debe actuar como los otros miembros, es decir, aportar el 50% de sus ganancias de la concesión maderera al fondo económico general de las Diez Comunidades. 

La respuesta de Awas Tingni, tanto desde el punto de vista de sus relaciones históricas como su comprensión de los limites territoriales es la siguiente. 

1) No tienen ningún conocimiento de un acuerdo entre el Revendo Danary Downs y los de las Diez Comunidades. Por eso no reconocen que su condición territorial y política está vinculada a los de las Diez Comunidades. Por el contrario, mantienen que sus vínculos con otras comunidades – expresados en viajes, visitas, matrimonios, y percepciones mutuas — todavía se mantienen con los Mayagna de las cabeceras del Río Wawa y de los otros ríos cercanos, al oeste de Awas Tingni. 

2) No reconocen los limites territoriales establecidos por los de las Diez Comunidades, especialmente el sitio llamada Arrawas, que define una extensión al sur que incluye tanto el pueblo de Awas Tingni como la concesión maderera dentro de su territorio. 

3)
El impulso mayor del conflicto presentado por las Diez Comunidades es beneficiarse de las ganancias económicas anticipados por las rentas que reciben de la empresa maderera Madensa.
7. c.  Tasba Raya  

El conflicto actual entre Awas Tingni y algunos del conjunto de comunidades conocidos como Tasba Raya (Francia Sirpi, Wisconsin, Esperanza, Santa Clara, Tasba Pian y Miguel Bakan), en particular Francia Sirpi, Wisconsin, Esperanza y Santa Clara se relaciona a la tenencia de la tierra y de los recursos naturales en la orilla sur del Río Wawa. Como se explicó anteriormente, parece ser que los de Awas Tingni no se han opuesto la presencia de los de La Esperanza por el lado norte del Río Wawa, pero ésta y otras comunidades de Tasba Raya ya reclamen tierras por el lado sur, o sea, directamente en la zona antes otorgada como una concesión a la compañía maderera coreana Sol del Caribe S.A. (Solcarsa). Awas Tingni no acepta este. 

A este investigador le parece que esta disputa empezó con la entrada de la empresa maderera Solcarsa, pero los argumentos incluyen derechos y usos anteriores, así como necesidades actuales. Aunque la compañía Solcarsa ya no está trabando en la zona, las tensiones que causaba su presencia todavía están presentes. 

En el Informe Preliminar (1995) se mencionó que la comunidad de Esperanza estaba a la orilla norte del Río Wawa, río abajo de y cerca de Tuburus. También se notó que había un individuo de Francia Sirpi explotando una pequeña plantación en la ribera  sur del Río Wawa. Sin embargo, este informe preliminar indicó que las relaciones entre los Miskito de La Esperanza y Francia Sirpi (la gran mayoría de los habitantes de estas comunidades), parecían ser cordiales, aunque se notaba un cierta preocupación de parte de los de Awas Tingni cuando mencionaron que, al establecerse en La Esperanza, habían derribado árboles pejibaye. Como estas palmeras indican tanto los cementerios como la posesión de territorio, los Mayagna interpretaron esas actividades tanto como un acto de profanación de su cultura como una muestra de posesión del territorio, y no les disgustaron ambas cosas.  Los Mayagna mencionaron todo esto de manera casual, pero en ese entonces la cuestión de la empresa provocó una conversación animada entre los dos grupos. 

Por 1999 estos conflictos se habían intensificado. Las comunidades de Francia Sirpi y La Esperanza habían extendidos sus plantaciones familiares por el lado sur del Río Wawa y habían reclamado estas tierras como suyas mediante el proyecto del trazado del “mapa étnico” de la CACRC. 

El 22 de enero de 1999 este investigador, acompañando por el síndico y el jefe del bosque de los de Awas Tingni, se reunió informalmente con dirigentes de Francia Sirpi, incluyendo al síndico, Eduardo Conrado Poveda, y al juez de la comunidad, Johnny Eliso. Ellos presentaron su interpretación de la historia de la tenencia de la tierra y su posición relativa a las disputas derivadas de ella. 

Las seis comunidades de Tasba Raya llegaron a ocupar sus emplazamientos actuales en dos etapas. La primera fue el resultado de ciertas actividades militares entre Nicaragua y Honduras y un arbitraje internacional que resultó en que el Río Coco pasó a ser la frontera entre los dos países. Debido a que la fertilidad del Río Coco es mas mayor del lado hondureño, los Miskitos de Nicaragua seguían cruzando el río para atender sus plantaciones. En 1968 la Guardia Nacional de Honduras entró y quemó las viviendas y las plantaciones de los Miskito. Esto resultó en un enfrentamiento en el que 5 Miskitos y 3 hondureños perdieron la vida. Los funcionarios locales pidieron ayuda al entonces presidente Anastasio Somoza, así como al embajador de Francia ante Nicaragua, Jean Colombon. Ellos decidieron trasladar la comunidad más al interior de Nicaragua. En 1969 establecieron un equipo técnico conjunto para llevar a cabo el proyecto. Alrededor del año 1971 ellos habían establecido las fronteras comunales de Francia Sirpi y Santa Clara, dando a cada familia 50 hectáreas. Para hacerlo dividieron las comunidades en 47 parcelas familiares. 

En 1972 el huracán Edith destruyó una gran parte del bajo Río Coco, desde las comunidades de Cabo Gracias a Dios hasta la comunidad de Cum. Como resulto de esto el gobierno trasladó a otras 500 familias a la misma región de Tasba Raya, estableciendo las comunidades de Esperanza, Wisconsin y Santa Marta. Al mismo tiempo aumentó en otras 36 hectáreas el tamaño de una parcela familiar, hasta llegar a un total de 86 hectáreas por familia.

Los dirigentes de Francia Sirpi mostraron a este investigador el mapa oficial catastral, preparado por el Instituto Agrario de Nicaragua. Este incluye las comunidades de Francia Sirpi, Esperanza, y Wisconsin. El mapa muestra una estructura en la que todas las comunidades están divididos por bloques de parcelas familiares. Todas ellas están ubicados el norte del Río Wawa, desde aproximadamente Esperanza hasta el Río Sukauwali. 

Sin embargo, los de Tasba Raya dijeron que el presidente Anastasio Somoza les había dado una reserva al otro lado del río, o sea, al lado sur, que había extendido hasta las cabeceras del Río Kukalaya. Si bien la comunidad tenía y mostraba todos los otros documentos sobre tierra (incluyendo el mapa de la CACRC), no mostraban ningún mapa ni ningún otro documento para justificar sus reclamos sobre la zona de la reserva.

Además, los de Francia Sirpi arguyeron su necesidad de contar con más tierras por motivos demográficos. Por el hecho de que la población actual de Francia Sirpi es de 3.076 familias, incluyendo 300 jóvenes que no tienen parcelas familiares, se vieron obligados a utilizar lo que reconocieron como “reserva”  en la orilla sur. Recientemente, uno de los moradores de Francia Sirpi, uno de los principales ganaderos, había sugerido a los jóvenes de la comunidad que debían ocupar tierras al otro lado del Río Wawa.     

Los de Awas Tingni dijeron que no tenían conocimiento de la  reserva y que habían notado que, hasta hacía poco tiempo, los moradores jamás habían utilizado estas tierras.  Los de Francia Sirpi respondieron que sus plantaciones habían estado ubicadas lejos de las orillas y que por eso no eran visibles desde el río. Al mismo tiempo, los de Francia Sirpi dijeron que reconocían que los de Awas Tingni habían ocupado y utilizado las tierras por el Río Wawa antes de la llegada de los de Tasba Raya

A pesar del incremento reciente en el número de plantaciones en el lado sur de Río Wawa, para este investigador no había ningún método para evaluar independientemente si las mismas se habían establecido antes o después del interés despertado por la presencia de Solcarsa. 

Tampoco se pudo establecer la existencia de la mencionada reserva, aunque el Síndico de Francia Sirpi dijo que él había recorrido recientemente la periferia de la reserva como parte del proyecto del trazado del “mapa étnico” de la CACRC. El mapa resultante coincide casi exactamente con la concesión anteriormente otorgado a Solcarsa. Sin embargo, los de Francia Sirpi expresaron que ellos se consideraban agricultores y que no tenían interés en la venta de madera. Ellos dijeron, en cambio, que ese era el interés principal y único de los de Awas Tingni, porque ellos no se dedicaban a la agricultura, sino a la caza y pesca.  Cuando los de Awas Tingni respondieron mencionando sus numerosos plantaciones, los de Francia Sirpi dijeron que eran recientes y que sólo servían solamente para demostrar posesión. El argumento de que Awas Tingni no es pueblo agrícola  refleja la dedicación de los de Francia Sirpi a la agricultura intensiva mientras los de Awas Tingni no siembran tanto para el mercado. Aunque los de Awas Tingni dicen que venden el 50% de su producción al mercado de Puerto Cabezas, la cantidad total no es tan grande como la de Francia Sirpi. Además, refleja la actitud despectiva de los Miskitos hacia los Mayagna.

En resumen, varios de los conflictos aquí expuestos podrían llegar y/o han llegado a reclamos sobre los límites territoriales del pueblo de Awas Tingni. Lo más probable es que algunos de los argumentos queden sin resolver,  por ejemplo las cuestiones sobre Danary Downs. Sin embargo, en la opinión de este investigador, los conflictos actuales no son producto de nuevas interpretaciones de la historia social, sino de producción reciente, y se deben a una combinación de falta de claridad en la tenencia de la tierra y de los intereses económicos que surgieron con la llegada de las empresas madereras.   

A pesar del deseo, y de los esfuerzos positivos, de las comunidades para resolver los conflictos entre ellas, muchos comentaron que la falta de normas claras y de procesos activos de delimitación han permitido, y  fomentado, los conflictos sobre el derecho a y el uso de los recursos naturales por parte de las comunidades. También comentan que algunos han pasado a ser más firmes en sus reclamaciones. La investigación señaló que los problemas no se puedan  interpretar exclusivamente como conflictos locales entre comunidades. Los de las comunidades señalaron como causas, o por lo menos como un agravante, el hecho de que el gobierno no responde a las necesidades y preocupaciones de las comunidades sobre sus derechos a la tierra y a los recursos naturales.

8.  Geografía y uso territorial: interpretación del mapa


Esta parte del informe se relaciona en forma directa con el mapa que lo acompaña. Las diversas zonas y sitios específicos se distinguen por las indicaciones incluidas en los textos explicativos del mismo.


El mapa muestra los asentamientos principales de Awas Tingni y Tuburus, así como algunos de los asentamientos secundarios de la comunidad. Como se explicó anteriormente, ambos son considerados como sitios sagrados, al igual que los cerros y las áreas adyacentes.


El mapa también identifica las zonas agrícolas y las áreas de caza y pesca de la comunidad. Como es de esperar, las zonas de caza y pesca son las más extensas y, como figura en el mapa, incluyen las zonas agrícolas. 



La línea sur se estableció empleando los puntos de referencia reconocidos por la comunidad.  Como no llega a una frontera tan precisa como un río, la línea simplemente une los puntos de referencia.  Ni el autor ni los del pueblo establecieran esta línea empleando el sistema GPS. 



Las zonas agrícolas están divididas en dos. La primera incluye solamente las áreas dentro de las que existen plantaciones cultivadas en la actualidad. Estas áreas fueron observadas directamente por el investigador durante su estadía en la zona o identificadas por miembros de la comunidad. La otra parte identifica las áreas que históricamente han estado bajo cultivo o uso por parte de la comunidad dentro de sus métodos tradicionales de explotación agrícola (explicados anteriormente en este documento) y que también pueden considerarse como territorio agrícola de los miembros de la comunidad.  Basándose en las investigaciones y otros trabajos realizados en el campo, el investigador considera que las divisiones territoriales establecidas en el mapa conforme a las indicaciones de los de Awas Tingni, reflejan con la mayor precisión posible las zonas de uso actual e histórico. La única excepción es la zona cercana a la comunidad de La Esperanza. Allí, a pesar de la reclamación histórica que los de Awas Tingni puede ejercer, no han reclamado el uso del territorio en el lado norte del Río Wawa. 


Como se ve en el mapa, el uso actual de la tierra para la agricultura y para la residencia de parte de los miembros de la comunidad de Awas Tingni es más intenso en las zonas adyacentes al Río Wawa, debido a que allí se pueden utilizar el río y sus afluentes cercanos como medio de transporte y para obtener el agua necesaria para beber, lavar, y cocinar.



Además del uso de la tierra para la subsistencia de la comunidad, los Mayagna de Awas Tingni identifican sitios como lugares sagrados y espirituales cerca de sus asentamientos actuales e históricos (véase el texto del mapa). Algunos de estos sitios -- principalmente los cementerios -​- están designados y son mantenidos por miembros de la población. Se conocen geográficamente, se visitan con regularidad y se identifican fácilmente por la presencia de plantas plantadas para ese fin, como palmas u otros árboles fácilmente reconocibles por los que los sembraron, así como de las pertenencias de los difuntos colocadas alrededor de sus tumbas como indicadores y marcadores religiosos. Estos sitios sagrados están en comunidades habitadas actualmente y también en asentamientos abandonados en el presente. Por ellos, se reconoce la ubicación de varios antiguos asentamientos en el mapa.


Por las cabeceras rel Río Wawa, por motivos y usos descritos más arriba, se encuentra un limite fronterizo  claramente marcado. Esta frontera se halla identificada por una serie de rápidos/cascadas que empiezan en la desembocadura del Río Kuru Was (14 grados, 14,3 minutos norte; 84 grados, 25,2 minutos oeste). La frontera divide el territorio Mayagna entre la parte que pertenece a los miembros de la comunidad de Awas Tingni y de Musawas (los de Awas Tingni al este y los de Musawas al oeste de la frontera).


En las regiones interfluviales indicadas como territorio de caza en la parte sur del mapa, la frontera territorial no está indicada con tanta precisión. Se define por la presencia de cerros con significado religioso y zonas de caza tradicional. Con excepción de los cerros, estas fronteras no se pueden marcar con mucha exactitud. La zona no estuvo incluida en el trabajo de GPS. Sin embargo, el sentido de territorio de los miembros de la comunidad respecto de estas zonas es muy fuerte.


Cerca de las colinas y los cerros, en sus faldas y bosques aledaños, se encuentra, según los Mayagna de Awas Tingni, la mayor concentración de animales salvajes. En especial se refieren la presencia de chanchos de monte; indicando que las manadas más numerosas de estos animales se encuentran en zonas aisladas de los asentamientos humanos, cerca de las colinas y de los cerros.


Respecto a estas zonas interfluviales al sur del mapa, en especial los cerros, existe un entendimiento cultural y espiritual entre los miembros de la comunidad. Como se explicó anteriormente, según los Mayagna de Awas Tingni las casas de los espíritus se encuentran en los cerros y colinas de las zonas interfluviales; estos espíritus son reconocidos por los Mayagnas como los dueños de los animales salvajes y como los que controlan el acceso humano a la montaña y a la fauna del territorio. A los espíritus los llaman asangpas muigeni, o dueños del monte. Los Mayagna distinguen en especial los cerros Wakum Bai, Bolivia y Pauta, pero señalan que casi todos los cerros indicados en el mapa (véase el texto) como casas de los espíritus y, por lo tanto, como lugares de concentraciones de vida salvaje. Como se explicó anteriormente, la relación intima y existente entre los habitantes de Awas Tingni y estos espíritus refuerza el sentido de territorio de la comunidad.


La ocupación, el uso humano y el sentido de territorio relativos a las zonas interfluviales en la parte sur del mapa se notan principalmente por: 1) pequeñas minas de oro y ciertos asentamientos humanos y plantaciones cercanas a ellos. (por ejemplo, al norte del Cerro Wakum Bai [14 grados 18,23 minutos norte, 84 grados 11,05 minutos oeste]); y 2) senderos para la caza.


Los senderos para la caza han sido definidos tanto por los antepasados como por los habitantes actuales, y mantenidos por estos últimos. Además, como se explicó anteriormente, adelante, hay reglas de uso del territorio interfluvial que permiten la caza, la pesca y el aprovechamiento de minerales por parte de ciertos vecinos. Las reglas son conocidas y acatadas tanto por los residentes como por sus vecinos Mayagna.


Para indicar su sentido de territorio sobre la zona interfluvial al sur del mapa, y para indicar  el aprovechamiento comunal de los animales de caza, los miembros de la comunidad de Awas Tingni señalan el área indicada al sur del Río Wawa como su territorio.


Según los de Awas Tingni, la frontera sur empieza en la desembocadura del Río Kuru Was (14 grados 14 minutos 24 segundos norte; 84 grados 25 minutos 1,2 segundos oeste) y pasa por las zonas interfluviales al sur del cerro Kiamak (14 grados 12 minutos 25,2 segundos norte; 84 grados 12 minutos 25,2 segundos oeste). De allí llega a las cabeceras del Río Ura Was cerca de las lomas Koskapin (14 grados 9 minutos 25,2 segundos norte; 84 grados 18 minutos 57,6 segundos oeste). La línea territorial sigue hacia el este hasta que llega al Río Tungla (14 grados 13 minutos 55,2 segundos norte; 83 grados 52 minutos 37,2 segundos oeste). Aunque el uso tradicional de los de Awas Tingni antes se extendía desde la desembocadura del Río Tungla hasta el Río Wawa, los de Awas Tingni indicaron que el territorio al este de la línea recta (norte-sur) que empieza en el Río Tungla (14 grados 13 minutos 55,2 segundos norte; 83 grados 52 minutos 37,2 segundos oeste) ya pertenece a las comunidades miskitas identificadas como las "Diez Comunidades" (véase el mapa No.1, zona de “caza y pesca”). La línea se extiende, según ellos, sobre un terreno a veces no marcado pero, sin embargo, reconocido por los miembros de la comunidad.

9.  Conclusión


Este informe demuestra que los Mayagna de Awas Tingni han establecido y siguen manteniendo un sistema de uso de la tierra y un esquema de asentamiento relacionado con el mismo. Lo reconocen como su territorio tradicional. La extensión total del territorio y sus diversos usos se halla indicado en el mapa que acompaña este informe. Esto territorio se extiende desde su asentamiento principal actual hacia el sur y el oeste hasta terrenos agrícolas y caños (riaochuelos) ubicados por la ribera y sus zonas interfluviales. Mantienen ese concepto de territorio y de fronteras de una manera que, hasta ahora, se lo notaba en forma precisa principalmente cuando se dan acciones por parte de otros que para los Mayagna de Awas Tingni constituyen violaciones de sus fronteras.

Juntos, el informe y el mapa indican que, además del uso de la tierra para la agricultura, la caza, la pesca y la recolección, los Mayagna interpretan la delimitación de su territorio por una serie de sitios sagrados --cementerios— en la actualidad bien conocidos, visitados con regularidad e identificados fácilmente por la presencia de palmas u otros árboles u objetos fácilmente reconocibles para ellos, que se han sembrado o colocado como indicadores. También se reconoce un sentido de territorialidad espiritual basado en relaciones históricas “simpáticas” con espíritus, Asangpas Muigeni o Amos de la Selva. Se entiende que los espíritus residen adentro de colinas fácilmente identificadas y controlan el acceso a la montaña y a la fauna en la zona así determinada.


Mediante los usos prácticos, los significados espirituales y el sentido de defensa de sus fronteras podemos llegar a comprender lo que los miembros de la comunidad de Awas Tingni consideran como su territorio.  Ellos interpretan las reclamaciones actuales sobre su territorio como una competencia por los recursos naturales, principalmente la madera, debido a la ausencia de una delimitación y titulación formales de parte del gobierno nacional. 
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